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Capítulo quinto

NARRATIVAS SOBRE LA MATERNIDAD 
EN LA ADOLESCENCIA

I. De la noticia del embarazo 
a los primeros años de maternidad

En este apartado se desplegará el análisis cualitativo y algunas consideracio-
nes acerca de la normativa, a partir de la información recabada en las entre-
vistas semiestructuradas, comenzando por las mujeres que fueron madres en 
la adolescencia, seguido del funcionariado.

Las informantes fueron madres entre los 14 y los 20 años, teniendo al 
momento de la entrevista de uno a dos hijas e hijos519 en un periodo relati-
vamente corto entre embarazos, de aproximadamente uno a dos años entre 
cada uno.

De las mujeres entrevistadas algunas continúan con el padre de su hija(o) 
mientras que otras culminaron sus relaciones y se unieron con una pareja 
diferente más adelante. Es relevante indicar que, dos de ellas tenían vínculos 
con hombres significativamente mayores, teniendo ellas 14 y 19 años, mien-
tras que sus entonces parejas tenían 26 y 27 años respectivamente.

Todas vivieron los primeros años de la maternidad de diferentes mane-
ras y circunstancias. Con independencia de ello, un común denominador en 
las narrativas son los cambios constantes, tanto de las sensaciones y percep-
ciones sobre su condición como de domicilio.520

Los momentos en que parecen acentuarse estos contrastes son a partir 
de la noticia del embarazo521 y después del nacimiento de la o el bebé. Del 

519		 Sólo en uno de los casos, la entrevistada indicó haber tenido 5 hijos.
520		 Al respecto, se registraron casos en que la adolescente llegó a mudarse entre dos o tres 

ocasiones.
521		 Si bien la investigación se centra en las madres en la adolescencia, es relevante re-

tomar los eventos que se desencadenan desde el embarazo, ya que de ellos se desprenden 
consecuencias que trascienden hasta los primeros años de la maternidad. Esto hace posible 
identificar los factores tendientes a favorecer u obstaculizar el ejercicio de los derechos de las 
mujeres y con ello, tener una comprensión integral de las dimensiones que se analizan en la 
presente investigación.
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primer momento se distinguen dos sucesos que fueron mencionados con 
frecuencia por las entrevistadas: 1) el cuestionamiento sobre el deseo de 
maternidad en ese momento de sus vidas, y 2) los efectos que se desenca-
denaron a partir de la noticia del embarazo, en la familia, las amistades y 
la pareja.

Respecto al deseo de maternidad se presentaron diferentes situaciones, 
mujeres para quienes la maternidad se trataba de un proyecto a largo pla-
zo; mujeres que en un inicio pensaron en abortar, aunque luego desistieron; 
quienes tenían el deseo de interrumpir su embarazo, pero no lo hicieron por 
temor, y mujeres que siendo adolescentes aspiraban formar una familia en 
un futuro próximo.

Pese a estas diferencias, todas manifestaron haber sentido en un inicio 
diversas emociones que oscilaban entre la culpa, el miedo, la sensación de 
haber decepcionado a su familia, la vergüenza, los sentimientos positivos 
hacia su bebé y el deseo de contar con lo necesario para satisfacer sus nece-
sidades. Tales pensamientos las llevaron a varias de ellas a ocultar su emba-
razo por un tiempo, hubo quien lo hizo por seis meses o que informó de su 
gestación hasta el día del parto.

Es oportuno indicar que, sólo un par de las entrevistadas sintieron el 
apoyo de su familia frente a la decisión de abortar. Algunas otras comenta-
ron haberse sentido confundidas sobre si seguir el embarazo, siendo moti-
vadas por sus familias para continuar. Sólo una de las informantes declaró 
que no lo quería tener, sin embargo, no lo hizo dado que en el Estado de 
Chihuahua no es posible acceder a una interrupción del embarazo en 
condiciones seguras ni tuvo el acompañamiento de alguna persona, amiga 
o familiar.

Cabe mencionar que el cuestionamiento sobre interrumpir el em-
barazo o no, dejó entrever ciertos estereotipos basados en el ideal de 
“buena madre” y “mala madre”, ya que varias informantes indicaron 
que nunca les pasó por la cabeza la idea de abortar por considerarlo algo 
negativo, estimando que lo correspondiente era asumir las consecuencias 
de su actuar.

En cuanto a los efectos que tuvieron lugar después de informar del em-
barazo existen varias coincidencias, por ejemplo, la molestia inicial de la 
familia sustentada en la edad en que ocurrió, así como preocupación por 
la pérdida de oportunidades educativas. Del mismo modo, con recurren-
cia las adolescentes recibieron comentarios y actitudes negativas por parte 
de familiares cercanos, entre ellos, abuelas(os) y tías(os). Adicionalmente, 
expresaron que la mayor parte de sus amistades se mostraron distantes al 
grado de dejarles de hablar. 
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En el ámbito de la pareja —todos hombres— se observan diferentes es-
cenarios que se suscitaron al comunicarles del embarazo, tales como, hom-
bres que asumieron su paternidad, quienes la desconocieron, hombres que 
condicionaron el apoyo económico a contraer matrimonio y, finalmente, 
quienes permanecieron en pareja al mismo tiempo que ejercían violencia 
de género.

Lo anteriormente descrito, se vincula estrechamente con otro aspecto 
que se reitera en las historias de estas mujeres: la existencia de una movili-
dad importante que se prolonga hasta los primeros años del bebé, del domi-
cilio propio al de su pareja y viceversa. 

Como se señaló líneas arriba, el anuncio del embarazo acarrea suce-
sos como, la expulsión de la adolescente de su hogar, el comienzo de la 
vida en pareja o por su cuenta. En este contexto, la mudanza a casa de 
su pareja sucede con el propósito de iniciar la vida juntos y con ello “ha-
cerlo más responsable” de su hija(o). Sin embargo, en el nuevo domicilio 
la adolescente se ve rodeada de otras personas que también habitan en él 
como la madre, el padre o familiares cercanos a su pareja, cuestión que 
es susceptible de acentuar su vulnerabilidad al encontrarse en un entorno 
ajeno al habitual.

Cabe mencionar que, en este lapso, la violencia de género que existía 
desde el noviazgo y que había disminuido al comenzar el embarazo, se re-
crudeció al estrecharse aún más la convivencia con la mudanza. Dentro de 
las manifestaciones de violencia que se cometieron se encuentran la violen-
cia psicológica mediante amenazas de quitarle a su hija(o), expresiones que 
buscaban minimizar a las mujeres señalándoles que ya no harían nada de 
sus vidas al ser madres y violencia física hacia sus hijas(os). 

Igualmente se identificaron dos casos de violencia sexual en los que las 
entonces parejas realizaron actos no consentidos durante las relaciones se-
xuales tales como, retirarse el condón o no efectuar durante la relación las 
acciones previamente consensuadas. Ambas actuaciones, derivaron en la 
posterior maternidad.

Adicionalmente, tres de las entrevistadas señalaron haber sufrido vio-
lencia física y amenazas. Una de ellas compartió que cuando supo que sería 
mamá vivía con su entonces pareja, quien desde que comenzaron su vida 
juntos se mostró violento, lo que dejó de hacer al inicio del embarazo. Sin 
embargo, tiempo después volvió a violentarla, cuestión que incrementó al 
percatarse de sus intentos de irse de la casa. 

Cabe señalar que, en ocasiones, la separación estuvo seguida de la soli-
citud de pensión alimenticia. Sobre esto, una de las solicitantes compartió 
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haber iniciado este proceso en medio de grandes tensiones con la expareja, 
quien intentó sustraer al niño en una ocasión, sumado al hecho de que tuvo 
que asistir en varios momentos al juzgado para realizar trámites. Esto le 
produjo problemas en el trabajo y en la escuela, ya que requería de permi-
sos para acudir al tribunal.

En un asunto adicional, la mujer narró que su expareja la acosaba por 
teléfono y en su trabajo para amenazarla con separarla de su hija, así como 
realizar una prueba de paternidad.

De las complejidades aquí señaladas puede concluirse que, para estas 
mujeres, surge la necesidad de contar con información acerca de sus dere-
chos, así como de recibir asesoría legal respecto de las herramientas jurídi-
cas disponibles para proteger los suyos y los de su hija(o).

Las circunstancias anteriormente descritas motivaron un segundo 
cambio de domicilio, ocurrido cuando aún estaban embarazadas y des-
pués del parto. En esta ocasión, la adolescente regresó a casa de sus pa-
dres, quienes se convirtieron en su principal fuente de apoyo, especialmen-
te después del nacimiento. 

Es oportuno mencionar que esta trayectoria fue distinta en algunos ca-
sos. Por ejemplo, hubo quienes nunca dejaron la casa de sus padres, una que 
ya vivía con su pareja, dos que no residían con sus padres y, en otro caso, 
una mujer que manifestó que su situación de vivienda la ha llevado a alter-
nar entre la casa de sus padres, la de sus suegros y la de su pareja.

Cabe destacar que, hubo ocasiones en que se presentó un tercer cam-
bio de domicilio, esto debido a las facilidades que le brindó la propia fa-
milia para que contara con un espacio propio o al haberse unido con una 
nueva pareja.

En el siguiente apartado se ahondará más sobre los acontecimientos en 
el ámbito doméstico y el efecto que esto tiene para la realización o no de los 
derechos de las madres en la adolescencia.

1. “Ya eres una mujer”, “ya eres mamá”: las redes de apoyo 
 y su relación con el ejercicio de los derechos humanos 
 de las madres en la adolescencia

La principal red de apoyo de estas mujeres la constituyeron la mamá, las 
hermanas, las abuelas, las primas y la suegra. De igual forma se advierte la 
participación de la pareja, así como del padre de la adolescente y en contados 
casos, los hermanos; sin embargo, es notorio que los cuidados de la hija(o), en-
tre otros tipos de apoyo, se distribuyen entre las mujeres de la familia cercana.
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El respaldo que se otorga es variado y se ofrece para fines específicos, 
esto último se acuerda previamente entre quien lo brinda y la adolescente. 
Puede consistir en cubrir la necesidad de vivienda; sufragar los gastos de 
la escuela e inherentes a la o el bebé; acompañar a la mujer en el proce-
so de aprendizaje mediante consejos sobre la crianza y hacerse cargo del 
niño(a) mientras acude a la escuela, al trabajo o ambos, siendo escasas las 
ocasiones en que los cuidados se asumen para una finalidad distinta, como 
el desarrollo de actividades recreativas o sociales. Acerca de esto último se 
precisa que, con la excepción de una de las informantes, el resto evitó hacer 
uso de guarderías por considerarlas espacios inseguros y riesgosos para la 
integridad de su hija(o).

Las redes funcionan como elementos favorecedores y obstaculizadores 
de los derechos humanos de las adolescentes, particularmente del derecho a 
la vivienda, a la educación, al trabajo y a la salud. Esto se observa claramen-
te en las dinámicas que se suscitan en el lugar donde reside, particularmente 
en el hogar materno o paterno o con la familia de la pareja.

Las dinámicas en el hogar son muy variadas ya que por un lado se 
registraron muestras de un gran apoyo para la adolescente y su hija/o, en 
donde se habilitaron entornos propicios para el ejercicio de la autonomía. 
Bajo estas circunstancias, la mujer era considerada para la toma de deci-
siones, asimismo, se respetaban sus determinaciones sobre la crianza de su 
hija(o).

Sin embargo, esto aconteció apenas en un par de casos, la constante fue 
que el respaldo brindado a la madre en la adolescencia estaba acompañado 
de acciones que incidían en la autonomía y la realización de los derechos 
humanos. 

Los roles de género estuvieron muy presentes en las vidas de las enton-
ces adolescentes, siendo visibles en los comentarios y prácticas efectuados 
por la propia entrevistada, la expareja, la mamá, el papá y la familia cerca-
na; los cuales se tradujeron en una acentuada distribución inequitativa del 
trabajo reproductivo. 

De esta forma, mujeres y hombres asumieron la respectiva maternidad 
y paternidad de forma diferente, al respecto, fue común que las informan-
tes hicieran alusión a la forma en que ellas pese a la edad, inexperiencia 
en la crianza, entre otras cuestiones, fueron responsables desde el primer 
momento en que tuvieron a su hija(o), lo que no ocurrió con los hombres, a 
quienes frecuentemente había que abordarles para que dimensionaran las 
implicaciones de la crianza de la o el bebé y fueran más corresponsables. 
Esto se percibe en la narrativa de una de las informantes que reside con 
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su papá, hermanos y esposo, quien además de estudiar, asume casi en su 
totalidad las labores domésticas diarias, con excepción de las veces en que 
hacen “limpieza profunda” en que “cada quien tiene un papel diferente” 
(Entrevista B1).

Del mismo modo, la autonomía y los derechos de las adolescentes se 
veían afectados por los estereotipos basados en su edad, el género y el haber 
sido madres en ese momento de sus vidas, mediante los cuales se justifica-
ban las intromisiones arbitrarias, sumado a otras tensiones producidas por 
las asimetrías de poder con las y los integrantes del hogar.

Es oportuno recordar que, de acuerdo con el principio de autonomía 
progresiva, la madre, el padre, o en su caso, las y los tutores tienen la posibi-
lidad de orientar a las personas adolescentes para que ejerzan sus derechos 
de conformidad con la evolución de sus facultades, sin que esto se traduzca 
en una práctica que les obstaculice o impida tomar decisiones.

Las intromisiones arbitrarias consistían en detalles como imponer una 
actividad a la hija(o) sin consultar a la adolescente o por encima de su deseo 
u opinión, hasta regañarles o ejercer violencia verbal y física por la realiza-
ción de alguna acción que se considerara ajena a su “rol de madre”. En este 
sentido, una informante sostuvo que, su mamá le privó de muchas cosas al 
grado de sacarla de clases extracurriculares a las que ella se había inscrito y 
de violentarla físicamente por realizar actividades que no “correspondían” 
a su papel de madre.

Adicional a ello, la mujer describió que en su hogar vivía otros proble-
mas como la crisis económica y laboral de su papá y tensiones con su her-
mana, quien comenzó a mostrarse celosa por la atención que recibía con 
motivo de su embarazo. Todo lo anterior le produjo culpabilidad y tristeza 
que la llevaron a la depresión, de manera que duró aproximadamente dos 
años en terapia psicológica. Enseguida se muestran algunas expresiones vin-
culadas a lo descrito hasta este punto:

Al principio... mis papás, es de nosotros, o sea yo no tenía opinión, al princi-
pio era de que todo hacían ellos hasta que después de muchas peleas y mucho 
hablarles... ahorita sí ya me piden opinión sobre la crianza de mi hijo. (En-
trevista NB2)

Al principio eres inexperta y te tratan como que no sabes y sí es cierto, no sa-
bemos porque somos primerizas y nos da miedo todo... ahí fue donde apenas 
puse ese límite de decir está bien te entiendo, te escucho, pero yo voy a decidir 
qué le voy a hacer a mi hijo, qué le voy a dar a mi hijo y qué es bueno para 
él... yo hasta sentía que no valía mi opinión, porque me hacían sentir que yo 
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no sabía como ellos... no hablaba por el miedo de, es que no se si es cierto, 
yo no sé si mi opinión vale, no sé si lo que he leído sea real, eso fue difícil. 
(Entrevista NB5)

Estas tensiones fueron aligerándose para algunas de ellas con el paso del 
tiempo conforme fueron creciendo en experiencia y en edad, aspectos las 
llevaron a establecer límites. Sobre esto, dos de las informantes indicaron 
que, pasaron de cinco a seis años para que las personas con las que vivía 
comprendieran la relevancia de respetar sus ideas y determinaciones res-
pecto de sus hijos.

Contrario a lo descrito líneas arriba, se registró un caso en el que la mu-
jer, al momento de la entrevista, narró encontrarse inmersa en un entorno 
conflictivo y estricto, donde es cuestionada incluso por el tiempo que dedica 
al trabajo. La informante expuso que sus padres la han llegado a violentar 
físicamente en tres ocasiones, la última frente a su hijo.

2. Posicionamiento acelerado en la adultez

A lo largo de este trabajo se ha hecho hincapié acerca de cómo la ma-
ternidad tiende a situar a las adolescentes en la adultez con todo y las res-
ponsabilidades que ello implica. Esta cuestión coloca a las expectativas so-
ciales, familiares y personales sobre su desempeño como madre, por encima 
de sus necesidades y derechos. 

El cambio de la posición simbólica de la mujer es resultado tanto de las 
concepciones propias como las de quienes integran su entorno más próxi-
mo. Respecto lo primero, se observaron dos escenarios: 1) uno en el que 
la mujer asumió su maternidad sin dejar de lado la intención de vivir, en la 
medida de lo posible, su adolescencia o de proseguir con sus proyectos per-
sonales, y 2) otro en el que las mujeres asociaron la llegada a la maternidad 
con convertirse en adultas, crecer rápido, cambiar internamente y dejar de 
lado sus aspiraciones.

En este tenor, en las narrativas de las entrevistas se identifican testimo-
nios de mujeres cuya familia cercana les exhortaba a abandonar los estu-
dios, contraer matrimonio, dejar de recibir el respaldo económico de sus 
padres y comenzar a trabajar. Esta lógica también motivó, al menos en un 
inicio, a que tías(os) y abuelas(os) a retiraran su apoyo a la adolescente, aun 
cuando ellas tenían entre los 14 y los 20 años. 

La revocación momentánea del soporte familiar pareciera aplicarse en 
represalia por haber desafiado el comportamiento que se esperaba de la 
adolescente, quien desde la óptica de las personas cercanas a ella, desapro-
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vechó las oportunidades que se le ofrecían e incumplió con los parámetros 
vinculados con la edad, el género y la maternidad.

Cabe indicar que, las expresiones arriba aludidas eran acompañadas 
de otras tantas que enfatizaban el hecho de que la adolescente ya se había 
convertido en “una mujer” y en una madre, por tanto debía sentar cabeza y 
dedicarse al cuidado de su hija(o). 

Sobre el particular, una de las entrevistadas compartió que las mani-
festaciones de su expareja y de su madre le hicieron pensar que su vida se 
había “acabado”. De su mamá recibía comentarios acerca de cómo ya no 
ser “virgen” y “señorita”, le restaban la posibilidad de estudiar, de salir con 
amistades, de tener pareja o vestir como ella quería. 

En esta línea, una de las informantes de Ciudad Juárez narró que, apro-
vechó la cercanía con El Paso, Texas, para tener a su bebé allá. En ese 
momento ella tenía 16 años y no sabía inglés, por lo que se apoyaba en su 
mamá para comunicarse con el personal médico. Pese a estas circunstan-
cias, la entrevistada relató que, una vez nacida la bebé, su tía exhortó a su 
mamá a dejarla ahí, mencionándole que “ella decidió tener un bebé, que se 
haga responsable” (Entrevista NB1).

Estas circunstancias generaron en las informantes sentimientos de de-
solación; varias adujeron que en esos momentos requerían de mucha com-
prensión y consejos, en cambio, casi todas recibieron críticas y comentarios 
negativos. Las concepciones estereotipadas acerca de la maternidad ado-
lescente transcienden la esfera de lo familiar encontrándose presentes en el 
ámbito social. En el siguiente apartado se profundizará en ello.

3. Exclusión, discriminación y violencia institucional

La desaprobación de la condición de las madres en la adolescencia es 
un fenómeno que acompaña a las mujeres en las diferentes esferas en que 
se desenvuelve y por un tiempo considerable, lo cual se prolonga por va-
rios años. Todas las entrevistadas manifestaron haber percibido, desde que 
supieron de su embarazo y algunas hasta la fecha, los efectos de su mater-
nidad, siendo algo que en la actualidad les afecta mucho menos que antes.

En esta sección se aludirá acerca de este aspecto, haciendo énfasis en la 
violencia institucional522 que se deslinda de su condición.

522		 De acuerdo con el artículo 18 de la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida 
Libre de Violencia, la violencia institucional consiste en aquellos actos u omisiones de las y 
los servidores públicos de cualquier orden de gobierno que discriminen, utilicen estereotipos 
de género o tengan como fin dilatar, obstaculizar o impedir el goce y ejercicio de los dere-
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La discriminación de que era víctima la adolescente por parte de su 
familia es igualmente infringida por sus amistades y el entorno social. En 
las entrevistas efectuadas se encontraron varias experiencias de amigas(os) o 
personas allegadas que lejos de mostrar su comprensión y apoyo, decidieron 
apartarse.

Muchas de las informantes manifestaron haber sentido un gran recha-
zo de quienes consideraban sus amigas(os). Estas amistades comenzaron a 
dejar de incluirlas en sus planes, asumiendo que por su condición ya no les 
sería posible tener una vida social, ya sea por la responsabilidad de las la-
bores de cuidado, porque no tendrían permiso de salir, o porque su pareja 
se pondría celosa.

No obstante que las mujeres reconocen las limitaciones de tiempo y las 
escasas posibilidades que tenían para estas actividades, les causó descon-
cierto el que se haya tomado esta determinación de forma unilateral, sin 
haberles consultado o preguntado previamente acerca de su disponibilidad. 
Es importante precisar que, esta distancia también fue propiciada con moti-
vo de las tareas inherentes a las labores domésticas y de cuidado, las cuales 
estaban inequitativamente distribuidas entre la mujer y su entonces pareja o 
no se redistribuían entre las personas que se pudo haber hecho. 

Al igual que como aconteció en la familia, los señalamientos en el ám-
bito público se basaban en la edad, el género y en los parámetros bajo los 
cuales se estima socialmente adecuado ser madre. 

Desde el embarazo y aún después de ser madres, han sido blanco de co-
mentarios despectivos, de miradas que les molestan y generan malestar. En 
este sentido, un sesgo que les ha afectado al buscar relacionarse con otras 
personas es el de considerar que al haber iniciado su vida sexual tienen una 
mayor disponibilidad y experiencia sexual que las que no han sido madres.

Para estas mujeres, una escena cotidiana es sentir incomodidad al ob-
servar la sorpresa que produce en las personas el decir su edad y la de su 
hija(o). A continuación, se reproducen algunos comentarios sobre lo ante-
riormente descrito:

Dices tu edad, te presentas, “mi nombre es XXX, tengo 24 años y tengo una 
niña”’ ¡Ay! ¿De qué edad? De 7 años y luego empiezan con los dedos y yo 
“sí, a los 16 me embaracé”, ya estoy acostumbrada, pero si como que a veces 
incomoda, pero pues ni modo, algo que en un momento de mi vida yo decidí 
tener y yo no me avergüenzo de nada. (Entrevista NB1)

chos humanos de las mujeres así como su acceso al disfrute de políticas públicas destinadas a 
prevenir, atender, investigar, sancionar y erradicar los diferentes tipos de violencia.
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Es algo cotidiano que tienes que llevar, ya mejor uno miente de su edad… 
una vez me tocó bautizar a mi hijo y en una tienda me dicen ¿Cuántos años 
tiene?... 18… —¡ah! Entonces está bien— y no podía decir que 16 porque te 
miran mal, así como que te hacen menos. (Entrevista NB5)

Ahora bien, en este punto llama la atención la discriminación y vio-
lencia que se vive en el ámbito institucional, debido a que se trata de un 
contexto crucial para la realización de los derechos de las madres en la 
adolescencia. 

En este sentido, se expusieron vivencias que dan cuenta de las diferen-
tes manifestaciones y momentos en que tienen lugar ambos fenómenos, por 
ejemplo, las acontecidas durante la atención del parto por constituir violen-
cia obstétrica523 y prácticas que suceden al efectuar trámites burocráticos o 
al realizar otras actividades.

En cuanto a las acciones que configuraron violencia obstétrica, una de 
las informantes narró que el personal médico hizo que firmara unos papeles 
mientras le sacaban sangre y se encontraba con dolores de parto, circuns-
tancias en la que es poco probable que haya podido dar su consentimiento 
pleno.

Así también, indicó que al gritar de dolor recibió regaños y malos tratos 
por parte de la doctora que la atendió. Es relevante aclarar que la adoles-
cente se había trasladado para su parto a El Paso, Texas, y no hablaba in-
glés, por lo que no comprendía del todo lo que estaba aconteciendo.

En otro asunto, la entrevistada recordó que el trato que recibió en el 
Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) fue deshumanizado, consis-
tente en comentarios negativos, discriminación con motivo de su edad, asi-
mismo manifestó que no la tomaban en serio ni respetaban sus decisiones.

Las informantes que compartieron sus experiencias indicaron haber re-
cibido un trato diferenciado injustificado y sentirse juzgadas por ser mamás 
jóvenes durante la realización de trámites. Al respecto, una entrevistada 
describió que en una ocasión, percibió el menosprecio de quienes la aten-
dieron lo cual atribuye a que es joven, a que se piensa que “no va a poder”. 

523		 De acuerdo con el Grupo de Información en Reproducción Elegida (GIRE), la violen-
cia obstétrica “es una forma específica de violación a los derechos humanos y reproductivos 
de las mujeres, incluyendo los derechos a la igualdad, a la no discriminación, a la informa-
ción, a la integridad, a la salud y a la autonomía reproductiva. Se genera en el ámbito de la 
atención del embarazo, parto y puerperio en los servicios de salud —públicos y privados—, 
y es producto de un entramado multifactorial en donde confluyen la violencia institucional y 
la violencia de género”, GIRE, Omisión e indiferencia: derechos reproductivos en México, 
2014. Disponible en: https://informe.gire.org.mx/caps/cap4.pdf 
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De manera similar, otra informante contó las barreras institucionales 
con las que se enfrentó mientras hacía las gestiones para su parto. Precisó 
que, siendo estudiante disponía en ese momento del beneficio del seguro 
social por su mamá, por lo que, al acudir junto con ella a preguntar por los 
trámites para dar a luz ahí, le dijeron que ella ya no tenía derecho a nada, 
dándole posteriormente la opción de dirigir una carta a la Ciudad de Mé-
xico, solicitando que le den el beneficio al ser aún adolescente y estudiante. 
Sobre esta vivencia la mujer contó que fueron muchos requisitos, papeleo y 
vueltas para que le dieran el seguro.

De entre las manifestaciones identificadas, destaca el trato recibido por 
una de las solicitantes de pensión alimenticia. En el proceso, la entrevista-
da relató diversas prácticas sustentadas en estereotipos de género que la 
desalentaban a continuar. Desde que acudió al Centro de Justicia para las 
Mujeres para solicitar información sobre el trámite de pensión, comenzó a 
percibir actitudes discriminatorias por parte del personal, a quien hizo del 
conocimiento el intento de sustracción de su hijo; sin embargo, no sintió el 
respaldo ni la comprensión suficientes por parte de las personas servidoras 
públicas, ya que únicamente le indicaron que los temas de guarda y custodia 
se resolverían junto con la pensión.

De igual modo, enfrentó actitudes cuestionables durante la audiencia 
preliminar, en la cual el personal jurisdiccional le expresó que la presen-
cia de su expareja demostraba que era “un buen papá”, comentarios que 
le hicieron dudar de la imparcialidad de quienes integraban el órgano 
judicial.

Asimismo, se destaca la situación vivida por una de las entrevistadas 
mientras llevaba a cabo una visita escolar en un hospital. La mujer relató 
que parte del recorrido consistía en ingresar al área de terapia intensiva, 
lo cual decidió no hacer por precaución, ya que se encontraba embaraza-
da. Ante ello, una de las enfermeras del centro hospitalario la reprendió, 
diciéndole que aquello no era más que una excusa para no cumplir con la 
actividad.

Gran parte de las entrevistadas manifestó tener presente que el recha-
zo y los malos tratos en su contra se sustentan en los estereotipos existentes 
sobre la maternidad en la adolescencia. Recordando lo establecido en el 
capítulo primero, este estereotipo se constituye por las expectativas socia-
les sobre la maternidad, el género y la edad, en virtud de lo cual se espera 
que la adolescencia sea una etapa destinada a la formación educativa, 
seguida del ingreso al mundo laboral, incluso al matrimonio o unión en 
pareja; por lo que es sancionado cualquier acontecimiento que salga de 
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este trayecto o lo ponga en riesgo. Bajo esta óptica, se considera que una 
adolescente que se convierte en madre, ejercerá su maternidad de forma 
irresponsable, además de que difícilmente logrará superar las complicacio-
nes que se desprenden de este evento. 

Sobre esto, las entrevistadas reconocen que si bien existen factores que 
pueden dificultar su desempeño como madres —como la inexperiencia—, 
señalan que, tampoco se trata de carencias o falencias imposibles de superar 
o subsanar con el paso del tiempo, los aprendizajes y el acompañamiento 
de las redes de apoyo. 

Es así como estas mujeres, difieren de las ideas que reproduce el estereo-
tipo sobre las madres en la adolescencia con el cual no se sienten identifica-
das o acertadamente representadas.

Menos críticas, que las orillen a salir adelante, a no quedarse estancadas por 
un embarazo porque nomás es un embarazo, no es una enfermedad, no es 
algo que te detiene para no seguir adelante con tu vida (Entrevista B2).

Son muchos estereotipos que tienen sobre la maternidad adolescente dema-
siados, y uno dice… sí, yo sé que la regué, yo lo sé y yo lo entiendo, pero yo 
saqué adelante a mi hijo, yo luché por mi hijo (Entrevista NB5).

El estandarizar que sea una madre adolescente, que sea una persona que se va 
volver inútil en su vida, que ya no van a hacer nada de su vida… que fue por 
fácil, porque eso también me lo llegaron a decir una que otra vez, entonces sí 
como que a la sociedad le falta un poco esa falta de conciencia o educación en 
cuanto a ese tema, porque está como muy satanizado (Entrevista NB7).

4. Cambios, motivaciones y significados

Como se indicó al comenzar este capítulo, los primeros años de la ma-
ternidad transcurren en medio de experiencias contrastantes, como el re-
chazo de su círculo más cercano hasta el ser ampliamente respaldadas por 
la red de apoyo para la continuidad en los estudios y trabajo.

Estas ambivalencias dan lugar a un proceso complejo de resignifica-
ción524 mediante el cual las mujeres retoman sus vivencias, las analizan en 
retrospectiva y dotan de significado a la luz de la percepción que ellas mis-
mas tienen sobre la maternidad, el género, la vida en pareja, las aspiracio-
nes personales, las prospectivas laboral y educativa, además de otras dimen-
siones.

524		 Llanes Díaz, Nathaly, Estar en la red..., cit.
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En este contexto, no pueden perderse de vista los factores que median 
en la toma de decisiones a fin de identificar los posibles ideales en que se sus-
tentan, sobre todo los estereotipos de género. En este sentido, fueron pocas 
las mujeres que tenían proyectado ser madres en un corto plazo, determi-
nación que sustentaron en diferentes motivos tales como, el sentirse solas, el 
deseo de tener algo propio y la alta valoración de la maternidad, particular-
mente de las madres solteras jóvenes. 

De entre las entrevistadas que buscaban tener algo propio, se encuen-
tran mujeres que desde antes de la adolescencia permanecían mucho tiem-
po solas y se valían más por sí mismas. En este contexto, desarrollaron el 
deseo de iniciar una familia para sentirse acompañadas y compensar sus 
sentimientos de soledad.

Una de las informantes indicó que, hasta antes de su embarazo, pasaba 
la mayor parte del tiempo sola ya que su mamá trabajaba, por tanto quería 
comenzar una familia lo antes posible. Mencionó que su bebé la unió más 
con su mamá, quien comenzó a visitarla asiduamente para convivir con ella 
y con su nieto.

Otra de las mujeres platicó que de niña vivía con su abuela y recuerda 
que desde los 11 años pensaba en tener un bebé, lo que aconteció tres años 
después. Expuso que, a diferencia de lo que solía escuchar sobre las madres 
en la adolescencia, ella asumió la llegada de su bebé con confianza, excla-
mando que —en aquel entonces creo que me sentía muy suficiente— (En-
trevista B6).

Algo similar pasó con una informante que al estar distanciada de su fa-
milia veía con ilusión el ser mamá. Compartió que tenía diagnosticada de-
presión, por lo que se autolesionaba, al punto de llegar al intento de suicidio 
a los 14 años. En estas circunstancias, enterarse a los 16 años que sería ma-
dre fue una noticia que le ayudó, sosteniendo que —al tener a mi niña muy 
joven se puede decir que es algo que me salvó la vida— (Entrevista NB9). 
Adicionalmente, este evento le acercó más a sus familiares y le hizo alejarse 
de su expareja, quien la violentaba.

Por otro lado, una de las mujeres contó que su deseo de ser madre le 
surgió desde los 17 años, motivación un tanto sostenida en una visión idea-
lizada de la maternidad, considerando a las madres solteras como personas 
luchadoras que se enfrentan a múltiples retos, los cuales logran vencer por 
sí mismas, de ahí que le causara alegría la noticia del embarazo.

Yo ya me quería juntar, ya me quería ir de aquí de mi casa de con mi mamá, 
sí quería embarazarme para irme con él, pues es que pues una chiquita, pues 
se enamora uno ¿verdad? (Entrevista B3).
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Yo quería ser mamá soltera, desde 17… que tenía 17 años yo siempre quería 
ser mamá soltera, se me hacen unas mujeres muy luchadoras que se enfren-
tan a muchas cosas y veo que cargan a sus hijos y lo logran y muchas mamás 
son… ¡me encantan las mamás solteras! (Entrevista NB6).

Con independencia de estas motivaciones, es notorio el hecho de que la 
totalidad de las informantes distinguen una serie de elementos que se des-
prenden del arribo a la maternidad, los cuales son considerados al valorar su 
experiencia materna. En este tenor, la aflicción inicial que sintieron al haberse 
perdido de eventos propios de la adolescencia se mira en conjunto con las vi-
vencias positivas, aprendizajes y transformaciones, para dotar de significado 
su vivencia como madres. Como se indicó, una manifestación recurrente de 
las informantes fue el referir que siendo madres en la adolescencia no pasaron 
por los eventos que supuestamente correspondían, como el acudir a las fiestas 
de quince años, salir con sus amistades, hasta de conocer otras parejas —par-
ticularmente quienes continúan con el padre de su hijo—.

En contraste con ello, se identifican los acontecimientos positivos, de los 
que se destacan, acompañar el desarrollo de su hija(o), la obtención de cre-
cimiento personal y madurez, el desempeñarse con mayor responsabilidad, 
el acercamiento con su familia, el disponer de más incentivos para salir ade-
lante en la escuela y el trabajo. La posibilidad de seguir de cerca el desarro-
llo de su hija(o) fue un aspecto comúnmente abordado por las mujeres. Den-
tro de este espectro se sitúan otras cuestiones que estiman favorables como 
el hecho de que, teniendo una mayor cercanía de edad con sus hijas(os), 
podrán disfrutarles y conocerles mejor; asimismo, sienten más energía, áni-
mo y paciencia con ellas(os) que si les hubieran tenido más grandes. Varias 
de ellas encuentran una gran satisfacción al observar que sus hijas(os) se han 
convertido en niñas(os) inteligentes y educadas(os), expresando una de ellas 
—siento que he hecho un buen trabajo— (Entrevista NB7).

Del mismo modo, ven en la maternidad la posibilidad de cambiar las 
enseñanzas de sus padres, objetivo al que aspira una de las informantes que 
indicó haber sido victimizada físicamente por sus papás. Al respecto, expuso 
que su hijo le ha despertado cosas bonitas, por tanto, busca ser una mamá que 
lo escuche, que platique antes de juzgarle.

Así también, se resalta que la maternidad representó un incentivo para 
madurar, adquirir mayor sentido de la responsabilidad, continuar con la 
escuela, superarse y tener un mejor comportamiento, siendo su desempeño 
como mamá una fuente de orgullo. 

Ejemplo de ello se advierte en lo narrado por una de las informantes 
al relatar que, en la adolescencia era una persona introvertida que pasaba 
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gran tiempo sola en su cuarto, lo que cambió con sus dos hijas, ya que por 
ellas se ha involucrado más en las actividades escolares, mencionando que 
“ellas hicieron que me abriera más” (Entrevista NB3).

En concordancia con lo anterior, se señala que esta vivencia generó es-
cenarios alternativos a las trayectorias que hasta ese momento experimenta-
ban, caracterizadas por circunstancias que acentuaban la vulnerabilidad de 
las mujeres o ponían en riesgo su integridad personal. Las primeras fueron 
descritas con antelación; respecto del segundo supuesto, se presentó una 
narrativa que, en lo particular, llamó la atención, pues la propia mujer re-
conoció que el hecho de ser madre la mantuvo en casa en un contexto de 
desaparición de adolescentes en la localidad, señalando que “muchas ami-
gas no quedaron embarazadas jóvenes, pero están desaparecidas o están… 
andan mal o así” (Entrevista B2).

Otro aspecto valorado por las mujeres al significar su maternidad es la 
manera en que dicho acontecimiento las acercó a sus familias, especialmen-
te a quienes se encontraban distanciadas. A ello se suma la transformación 
de la tensión que, en un principio, había provocado la noticia del embarazo 
en sentimientos de orgullo al verlas responsables y en proceso de superación.

De este modo, si bien muchas entrevistadas enfrentaron múltiples ad-
versidades, también emergieron relatos que desafían la visión estereotipada 
de la maternidad adolescente. Las jóvenes compartieron significados positi-
vos asociados con esta etapa, como el fortalecimiento de su identidad, el de-
sarrollo de capacidades personales, el establecimiento de metas claras para 
su futuro y una mayor sensación de propósito. Estos testimonios evidencian 
agencia, resiliencia y autonomía, elementos que deben considerarse en el 
diseño de políticas públicas.

Una vez revisadas las vivencias que, en los ámbitos personal, familiar y 
social, se desprenden de este evento reproductivo, corresponde analizar la 
interacción del fenómeno con los derechos a la educación y al trabajo, lo 
que se observará en el siguiente apartado.

II. Realización del derecho a la educación 
y al trabajo en el contexto de la maternidad 

en la adolescencia

1. Elementos habilitadores para la continuidad 
inmediata en los estudios

El acceso a la educación en el contexto de la maternidad en la adolescencia es 
un logro que involucró la suma de esfuerzos y voluntades de la red de apoyo, 
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el profesorado, el alumnado, así como de la disposición y responsabilidad 
de la adolescente para cumplir con los compromisos inherentes al ámbito 
escolar. En relación con el ámbito educativo se distinguen dos momentos, el 
primero que tiene lugar durante el embarazo y el reingreso inmediato de la 
mujer a la escuela, y el segundo que sucede en los casos en que la entrevistada 
estuvo en posibilidades de realizar estudios de preparatoria y licenciatura. 

En esta sección y la siguiente se abordarán las vivencias vinculadas al 
primer momento, tanto las habilitadoras como las no habilitadoras de esce-
narios propicios para el ejercicio del derecho a la educación de la madre en 
la adolescencia, seguido de la identificación y el análisis de las barreras que 
lo obstaculizaron. 

Es preciso mencionar que, las informantes se encontraban estudiando en-
tre la secundaria y la preparatoria al momento de embarazarse, asimismo, se 
identificaron varios escenarios: mujeres que continuaron sus estudios dentro 
del sistema escolarizado con posterioridad de ser madres, otras que suspen-
dieron por un tiempo y retomaron después en un sistema no escolarizado, así 
como quien no se encontraba estudiando al momento de ser madre. 

Tabla 18. Madres en la adolescencia en el ámbito educativo

Continuaron los estudios después 
de ser madres dentro del sistema 

escolarizado

Suspendieron y retomaron más ade-
lante en el sistema no escolarizado

No estaba en la escuela 
al momento de ser madre

Núm. 
de casos

Último grado 
al que ingre-

saron

Núm. 
de casos

Último grado 
al que ingre-

saron

Núm. 
de casos

Último grado 
al que ingre-

saron

5 licenciatura
2 preparatoria

1 licenciatura

4 preparatoria 2 secundaria

Fuente: elaboración propia.

Fueron varios los factores que mediaron en la continuidad próxima de 
los estudios dentro del sistema escolarizado durante el embarazo y después 
de ser madres, a saber: los arreglos con el personal educativo, el respaldo 
del alumnado, el apoyo de las redes y el ser acreedora de una beca, aunque 
esto último se abordará con mayor detalle en el apartado correspondiente.

En este tenor, el personal educativo fue un elemento crucial en la con-
formación de un ambiente propicio para la inserción de la adolescente em-
barazada y madre. De entre las medidas que se adoptaron para favorecer la 
permanencia de la estudiante se encuentran: flexibilidad para salir del aula 
a las consultas médicas prenatales y pediátricas, así como para ausentarse 
con motivo de la enfermedad de la o el bebé, permisos para regularizarse 
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mediante la entrega de trabajos escolares, por mencionar algunos. Dichos 
acuerdos o medidas no se encontraban institucionalizadas, ni obedecían a 
lo estatuido en algún reglamento o protocolo.

Asimismo, se precisa que las facilidades para el seguimiento de lo visto 
durante las clases y la regularización académica hicieron más compatibles 
las labores de cuidado con las actividades escolares y fueron útiles para pre-
venir el retraso educativo de las alumnas. 

Una práctica destacable consistió en establecer vías para la comunica-
ción entre las adolescentes con las trabajadoras sociales, personal de psico-
logía y profesorado, con el propósito de monitorear las necesidades de la 
estudiante, tanto física como académicamente. Esto sucedió a tres muje-
res, estudiantes de la misma escuela, quienes coincidieron en señalar que 
el respaldo del personal educativo marcó la diferencia en su experiencia, 
particularmente para la satisfacción de aspectos básicos como la lactancia 
materna, atención de actos discriminatorios y el seguimiento de las medidas 
o acuerdos a los que se hizo referencia en el párrafo anterior. 

Todos los maestros me decían en general que no había problema, en cam-
bio algunos me decían, pues nada más envía por correo tu trabajo o a cierta 
plataforma la subes, y, ya me decían con tiempo qué trabajos tenía que hacer 
para las fechas y subía mis trabajos (Entrevista B1).

Me mandaban los trabajos por el celular, yo los hacía y mi suegra los traía o 
mi cuñada los traía aquí a la escuela o yo a veces cuando podía yo los traía y 
se los entregaba a los profes, me los revisaban, me volvían a pedir más traba-
jos y yo ya en la casa los hacia (Entrevista B3).

Tenía la ventaja de que tenía el numero de la trabajadora social de la escue-
la, entonces yo le avisaba... sabe que, se me enfermó el niño y ahorita estoy 
en el hospital... y luego me regresaba la llamada y me decía que estaba bien, 
que no me preocupara... que nada más llevara los apuntes de lo que se había 
hecho y que los pidiera, entonces sí recibí mucho apoyo en cuestión de la es-
cuela (Entrevista B4).

No hubo complicaciones con los maestros, todos me entendieron; cuando se 
terminó el ciclo escolar yo ya estaba a punto de aliviarme, entonces me deja-
ban los trabajos para hacerlos en casa, por si tenía citas médicas, si me sentía 
mal, si tenía nauseas, todos mis maestros me entendieron (Entrevista NB3).
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Respecto a las posibilidades de ejercer su derecho a la lactancia, las en-
trevistadas comentaron que si bien tuvieron el apoyo de sus profesoras(es), 
no había lactarios, esto les producía una gran incomodidad física y frente a 
sus compañeras(os).

Necesito, pues darle la leche, o sea, traigo la playera mojada... me llevaban las 
prefectas a la casa y me decían si puedes regresarte, regresa (Entrevista B4).

Cuando regresé de vacaciones a la escuela, fue muy durísimo porque como 
lactaba, en el transcurso del día a mí me dolían mucho los pechos, aunque 
tenía hambre la niña, pues tenía que esperarme hasta que yo regresara, le di 
dos meses de pecho porque no aguante el dolor, me mojaba la ropa, entonces 
tuve que dejar de lactar completamente (Entrevista NB 3).

Yo en las mañanas sentía todo lo que es la lactancia y que se te manchó 
aquí, que se te manchó allá y es llevar ropa y te miran mal los demás (En-
trevista NB 5).

En cuanto al soporte brindado por la red de apoyo, se observa que todas 
las que continuaron de forma inmediata la escuela contaron con la ayuda de 
algún familiar o de su pareja. Esta ayuda constituyó uno de los elementos 
más importantes para prevenir la deserción escolar.

Las condiciones en que se dio dicho respaldo fueron heterogéneas, a al-
gunas se ofreció por el tiempo necesario para acudir a la escuela y terminar 
la secundaria, mientras que a otras, se les proveía para que pudiesen hacer 
tareas y estudiar en casa. En un par de casos se prolongó hasta finalizar la 
licenciatura. 

En este contexto, sobrevinieron situaciones que acotaron la efectividad 
de esta ayuda, como el retiro abrupto del apoyo o la limitación de los cui-
dados al tiempo de la escuela, lo que resultó en complicaciones para com-
paginar los quehaceres académicos con el cuidado de las hijas e hijos y 
las labores domésticas. Ante ello, las mujeres establecieron estrategias para 
diversificar los cuidados y gestionaban de manera rigurosa su tiempo, par-
ticularmente las que además de ser estudiantes eran trabajadoras, situación 
que se analizará más adelante.

Es pertinente apuntar que, a decir de las entrevistadas, la orientación 
que recibieron en la escuela acerca de educación sexual integral, se limitó a 
algunas pláticas sobre el uso de métodos anticonceptivos, considerando que 
esto no fue suficiente.
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Experiencias de discriminación en el ámbito escolar 
y barreras para la continuidad de los estudios 
en grados superiores

Algunas de las mujeres que tuvieron un reingreso inmediato después 
de haber sido madres señalaron circunstancias que complejizaron su ex-
periencia. Manifestaron haber sentido cambios en la manera en que eran 
tratadas por compañeras(os), mismos que se tradujeron en situaciones de 
discriminación y marginación, reflejadas en burlas del alumnado, comen-
tarios negativos sobre su maternidad, hasta la negativa de integrarlas en 
trabajos en equipo. Aunque ninguna de las entrevistadas dejó la escuela por 
estos motivos, mencionaron que fueron sucesos que les causaron daño y las 
desalentaban para continuar.

Es así como, de forma similar a como ocurrió con sus amistades, las mu-
jeres se encontraron en el espacio educativo con prácticas de segregación y 
comentarios negativos sobre su maternidad.

Yo tenía amigas y en el momento que se me empezó a notar el embarazo 
dejé de tener amigas y con los únicos que me quedé fueron con dos amigos, 
todo mundo me dejó de hablar en el bachillerato como que me excluyeron 
(Entrevista NB1).

Una vez el profesor de educación física..., escuchó que una chava de otro 
salón empezó a decir que así literalmente empezó a gritar que “¿qué yo que 
hacía en la escuela?” Que mejor me fuera a atender a mi bastardito, enton-
ces el profe se enojó, le llamó la atención, se la llevaron a dirección y tuvo su 
sanción (Entrevista B4).

Este último acontecimiento ocurrió en circunstancias en que el personal 
del centro educativo se había coordinado para mantener un monitoreo estre-
cho de las alumnas que eran mamás; de manera que, fue posible identificar y 
atender oportunamente el suceso. Sin embargo, se hace notar que dicha prác-
tica no derivó de una estrategia formal e institucionalizada para la prevención 
y erradicación de la discriminación y la violencia en el ámbito escolar.

A esto se suman complicaciones adicionales, como la omisión de esta-
blecer medidas o ajustes para recibir a las adolescentes en las escuelas. Una 
vivencia que muestra los efectos de la ausencia de una estrategia institu-
cional para la protección de los derechos de las adolescentes embarazadas 
y madres consistió en condicionar la entrada de la alumna a la escuela a 
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menos que utilizara el uniforme correspondiente, el cual, aunque aún no 
se le notaba el embarazo, le resultaba incómodo ponérselo. Así también, 
hicieron firmar a su mamá una carta en la que el colegio se deslindaba de 
responsabilidad ante cualquier accidente; acciones que le produjeron senti-
mientos de rechazo e incomprensión de su situación.

Adicionalmente, se compartió el desafío que les representó la lejanía de 
la institución, así como las limitaciones de los medios de transporte, lo que 
dificultaba la permanencia en el recinto fuera del horario escolar para la 
realización de trabajos académicos o actividades extracurriculares.

¡Hay otro trabajo en equipo y no lo puedes hacer en la escuela!... y pues que 
a veces se me hacía tarde, porque de donde vivo hasta donde estudiaba, tenía 
que agarrar dos transportes y era una hora y media de camino y entonces a 
veces no dormía bien y se me hacía tarde (Entrevista NB3).

Yo siempre quise ser de la banda de guerra, pero está muy lejos la prepa 
donde yo estudiaba, casi afuera de Juárez... si me quedaba una hora más 
tarde ya no había ruta y tenía que caminar demasiado, y no se acomodaba 
(Entrevista NB5).

Es de reconocerse que la posibilidad de seguir estudiando después de 
la maternidad se dio en un escaso número. De entre las circunstancias que 
determinaron la decisión de no estudiar un nivel superior pese a haber sido 
una aspiración de la mujer o de dejar la escuela a pesar de haber ingresado 
a alguno de ellos, se encuentran, el asumir por completo los cuidados ante 
la falta de redistribución y apoyo; enfermedades complejas de las y los bebés 
que requerían de mucha atención y recursos económicos, lo que ligado a la 
existencia de problemas financieros llevaron a la adolescente a la prioriza-
ción de las necesidades básicas de su hija(o) por encima de la escuela. 

Atención de enfermedades de las hijas e hijos

Ya no seguí estudiando por eso, porque en el hospital me dijeron... tienes 
que ver el color de tu hija, como se ve, las acciones, lo que hace, porque 
si deja de respirar en tu casa, tu no vas a tener una maquinita, entonces 
mi miedo era irme a la escuela y quien me la cuidara no viera esa alarma 
(Entrevista NB1).
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Al principio era cuidarla mucho; se me enfermaba mucho. Era cuidar su ali-
mentación, la lactancia y también, por parte de lo económico, yo ya me paga-
ba la prepa por mi cuenta, yo ya me pagaba la secundaria. Entonces ya veía 
la responsabilidad y el gasto que eran, y yo misma dije: “No, pues no la voy a 
armar con la leche, con los gastos de la niña, con los cuidados y la escuela… 
no iba a poder, aunque quisiera” (Entrevista NB9).

Segundo embarazo

Me embaracé cuando estuve en primero de secundaria y me alivié cuando 
estaba en segundo de secundaria, y me volví a embarazar... cuando estaba en 
segundo de secundaria y me volví aliviar cuando estaba en tercero de secun-
daria (Entrevista B3).

Me volví a embarazar y seguía en la escuela, lo mismo, sin problema alguno. 
Nadie me juzgó; los maestros me entendieron. Casi todo mi embarazo lo tuve 
en la escuela, y pues me gradué embarazada, y de ahí ya no seguí estudiando 
(Entrevista NB5).

Problemas económicos

Yo comencé a estudiar la preparatoria abierta, pero me la estaba pagando mi 
mamá, y a ella le surgieron problemas y dejó de pagarla, y entonces empecé a 
pagarla yo; duré un año pagándola yo, y entonces, pues, era pagar la escuela 
o pagar pañales o leche. Entonces, pues, digo: “Pues no, en ese momento de 
mi vida yo, pues, la dejé otra vez” (Entrevista NB1).

Cuando falleció mi papá… él me pagaba la escuela de enfermería. Falleció 
y me metí a trabajar… sí, se me haría muy complicado poder pagar mis es-
tudios, de que las mensualidades o, como quien dice, la ficha, porque es o 
compra la ficha o pañales (Entrevista NB8).

Así también se destacan otros supuestos que se presentaron, como la 
desmotivación de no haber sido aceptada en la universidad —a lo que se 
sumó estar en su segundo embarazo—; la incompatibilidad e inflexibilidad 
de los horarios; la llegada de otra hija(o); el encontrarse estudiando en ese 
momento una carrera que implicaba muchos gastos y la discriminación del 
personal educativo.

Acerca de esto último, si bien una constante fue la adopción de prácti-
cas favorables por parte del personal escolar, se identificaron situaciones de 
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deserción y cambio de la carrera elegida, ambas decisiones motivadas por 
la discriminación. Es relevante resaltar que, aunque con menos frecuencia 
que en niveles educativos inferiores, también hubo comentarios discrimina-
torios hacia la estudiante, mismos que causaban un gran desaliento. En este 
supuesto se ubica una de las entrevistadas, quien compartió que una de sus 
compañeras “le hizo difícil” el semestre, cuestionándole su asistencia en la 
universidad con frases como “¿pues quién la manda a regresar a clases?” o 
“¿quién la mandó a embarazarse?” (Entrevista NB7).

La decisión de abandonar la escuela la tomó una de las informantes que 
había cursado la preparatoria. En esa ocasión, la directora del colegio —quien 
en un principio le había mostrado su respaldo para que pudiera asistir con su 
hijo—, seis meses antes de concluir sus estudios, le comunicó que ya no sería 
posible que acudiera con él, pues distraía al alumnado. En consecuencia, dejó 
la escuela, pese a ser la única de las entrevistadas que contaba con una beca 
de estudios otorgada por el estado de Chihuahua, ya que, para ese momento, 
tampoco disponía del apoyo de su mamá para el cuidado de su hijo.

Una experiencia tuvo que ver con la decisión de otra de las informantes 
de cambiar la carrera de ingeniería por la licenciatura en derecho, debido al 
trato que recibía por parte del alumnado y del profesorado.

A un año de titularse como ingeniera, la entrevistada indicó que fueron 
varios hechos los que la condujeron a esa decisión; entre ellos, que sus com-
pañeros la hacían mucho a un lado, sobre todo en los trabajos en equipo, 
donde le pedían que enviara su aporte después, sin consultarle previamente. 
Por parte de sus profesores, recibía preguntas acerca de dónde había dejado 
a su hijo, y si llegaba a faltar, le cuestionaban si se sentía capaz de finalizar la 
carrera o sobre el procedimiento de pensión alimenticia que estaba llevan-
do en los juzgados. Ante ello, planteó: “Después de eso tenía muchas dudas 
existenciales; no quería ser ingeniera” (Entrevista NB2).

El ingreso a estudios posteriores 
y prospectiva educativa futura

El acceso a estudios posteriores como la preparatoria y la licenciatura 
se vio beneficiado por la ayuda para los cuidados, el apoyo económico por 
parte de sus padres, la adopción de ajustes del profesorado y el respaldo del 
alumnado.

En ambos niveles algunas de estas mujeres comentaron sentirse más 
integradas e identificadas con el alumnado que en la secundaria, ya que se 
encuentran en un entorno donde hay más personas que viven circunstan-
cias similares a la suya (vivir con su pareja o tener una hija o un hijo).
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En el caso de la preparatoria, las entrevistadas que la cursaron o se encon-
traban cursándola lo hicieron en sistemas escolarizados y no escolarizados, 
siendo esta última opción, una vía que les permitió tener cierta facilidad para 
compaginar la vida personal y la estudiantil. El estudio de la licenciatura525 
vuelve más complejo el tema del cuidado de la hija o el hijo por tratarse de 
un grado que demanda más tiempo de dedicación, ya que además de la asis-
tencia al centro educativo, es necesario adquirir experiencia laboral mediante 
prácticas profesionales, pasantías o un trabajo remunerado.

Estas jornadas de trabajo académico y laboral en conjunto con el do-
méstico y de cuidado resultan agobiantes y agotadoras para las informantes; 
sin embargo, existen diferentes motivaciones que las impulsan, particular-
mente su hija(o), así como el estudiar una carrera que le permita el acceso 
a un trabajo bien pagado y sacar buenas calificaciones para no tener que 
destinar tiempo adicional a la recuperación de materias reprobadas. Con 
independencia de si pudieron continuar o no en la escuela después de haber 
sido madres, la mayor parte de las informantes expuso tener deseos de rein-
corporarse al ámbito educativo o tomar algún curso para aprender un oficio 
cuando sus hijas(os) estén más grandes, con el propósito de aprender lo ne-
cesario para abrir un negocio propio o desarrollarse de manera profesional. 
Para estos fines, buscan un proceso de formación con horarios flexibles que 
sea compatible con sus responsabilidades laborales y de cuidado.

Algunas solamente lo visualizan, mientras que otras ya han efectuado 
acciones más concretas como prepararse para hacer los exámenes necesa-
rios para concluir la preparatoria abierta, conformar un plan a mediano 
plazo para cursar la carrera que compagine con los horarios escolares de 
sus hijas.

En esta línea se destaca que, quienes no han hecho gestiones más con-
cretas o no manifestaron interés en prepararse más adelante, ven la posibi-
lidad de ingresar a la escuela o universidad como algo lejano por los gastos 
que tienen y sobre todo, el poco tiempo del que disponen.

2. Ingreso y desempeño de un trabajo remunerado 
siendo madre en la adolescencia

De forma similar a como sucedió con el acceso a la educación, el des-
empeño de un trabajo remunerado se vio favorecido casi en su totalidad 

525		 Las entrevistadas son mayores de 20 años; ya no son adolescentes. No obstante, para 
el análisis resulta importante considerar la forma en que llegaron a la maternidad durante 
la adolescencia y cómo sus efectos se prolongan en el tiempo y en otras etapas de su vida, 
aspecto que debe tomarse en cuenta para fines de atención.
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por la redistribución de los cuidados, más que por el apoyo o facilidades del 
centro laboral. Una parte de las informantes manifestó que, la maternidad 
fue un determinante para el ingreso al ámbito laboral, sin embargo, no en 
todos los casos fue así ya que algunas contaban con empleo previo a la lle-
gada de su hija(o). 

Las entrevistadas que recurrieron a un trabajo después de ser madres 
lo hicieron particularmente para sufragar los gastos de sus hijas e hijos, in-
cluso las que aún eran dependientes económicas optaron por allegarse de 
recursos con el propósito de aportar en el hogar. Las que ya se encontraban 
laborando comenzaron entre los 11 y 14 años ya sea para ayudar en su casa 
o porque vivían por su cuenta.

De las mujeres entrevistadas, se registraron los siguientes escenarios al 
momento de ser mamás: a) trabajaban al mismo tiempo que estudiaban; 
b) trabajaban y no estudiaban, y c) no trabajaban ni estudiaban, las cuales 
se distribuyen comose expone en la siguiente tabla:

Tabla 19. Madres en la adolescencia en el ámbito laboral

trabajaban y estudiaban trabajaban y no estudiaban no trabajaban ni estudia-
ban

8 3 3
Fuente: elaboración propia.

Adicional a la contribución de las redes de apoyo, las entrevistadas que 
llevaban a cabo ambas actividades requerían del respaldo o cuando menos 
de la comprensión del personal educativo y del centro laboral con la finali-
dad de atender los compromisos escolares y de trabajo. 

La elección de esta modalidad requirió de una gran organización de 
la adolescente y de la coordinación con las personas dispuestas a apoyarla. 
De esta manera, la adolescente llegaba a diferentes arreglos con las redes y 
en la escuela, no así en su trabajo, en donde la mayor parte refirió que su 
situación no era considerada. Por tanto, ante la falta de permisos, sufrían 
descuentos en su salario cuando tenían la necesidad de atender cuestiones 
personales, como emergencias médicas.

Bajo estas circunstancias, la jornada del día consistía en levantarse des-
de la madrugada para acudir al turno matutino del trabajo y estudiar en el 
vespertino, quedando apenas unas horas en la noche para hacer tareas y 
estar con su hija(o). Con el tiempo las exigencias de cada actividad volvie-
ron la dinámica insostenible, orillándole a optar por una u otra, o buscar 
un empleo que fuera más compatible. En la búsqueda del empleo se pensó 
en características como la cercanía con la casa, los horarios, el interés pro-
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fesional o personal, la posibilidad de conciliar el trabajo con el resto de los 
ámbitos de la mujer, por señalar algunos. 

Sin embargo, la falta de experiencia profesional, la edad, la preparación 
académica y el ser madre en combinación con la existencia de un mercado 
laboral poco compatible con los atributos arriba referidos, fueron circuns-
tancias que, por un lado, condicionaron el acceso a un trabajo remunerado, 
mientras que, por otro, determinaron el ingreso a empleos escasamente fa-
vorables para la realización del derecho al trabajo.

Cabe mencionar que una de las informantes expuso que, siendo aún 
menor de edad, realizó las gestiones necesarias para obtener la autorización 
para laborar, indicando que, no obstante haberla obtenido no le fue posible 
conseguir un empleo por la falta de espacios para trabajar. En las siguientes 
citas se refleja parte de lo mencionado hasta aquí:

En ningún lado me querían dar trabajo por la edad que yo tenía (Entre-
vista B4).

Traté de encontrar trabajo y en muchos no te contrataban, te preguntaban: 
¿tienes hijos? Y yo, sí y bueno, ¿te dan pensión? Se puso una empresa aquí en 
Chihuahua que hasta me empezaron a preguntar cosas de mi expareja y no 
me contrataron, y yo dije: “que tiene que ver mi expareja para yo encontrar 
un empleo, si ya no somos pareja”; hasta en lo económico me afectaba tener 
un hijo y por eso y por ser estudiante no me contrataban (Entrevista NB2).

Cuando me entrevistaron, me preguntaron si tenía hijas y les dije que sí, y 
como que hicieron “mmm”, y me preguntaron si tenía quién las cuidara, 
y yo contesté que sí; por eso me dieron la oportunidad del trabajo (Entre-
vista NB3).

He ido a entrevistas, pero la pregunta es: “¿Eres mamá? ¿Tienes dónde dejar-
lo?”. Esa es la primera pregunta que te hacen todos, tanto en maquila como 
profesionista; siempre va a ser la pregunta...

A mí me tocó ir a presidencia a sacar una hoja y poder trabajar a los 16... 
¿qué pasa? Ya tengo esa hoja, ahora no hay lugares donde te agarren siendo 
menor de edad... o, si es una maquila, no te van a pagar salarios justos por 
ser menor de edad, y te tienes que aguantar porque es lo que hay y porque 
eres menor, así de simple. Porque eres menor, no hay trabajo, no hay puertas 
como cuando tienes 18 años; no te dan ni las prestaciones que deberías tener, 
aunque tengas esa carta que tus padres te firmaron, y, si tus papás no te apo-
yan para sacar esa carta, es más difícil; se te cierran más y más esas puertas 
(Entrevista NB5).
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En este contexto, las jóvenes se ocuparon en el sector formal e informal, 
en negocios familiares, en restaurantes, tiendas de abarrotes y farmacias 
cercanas a su domicilio, empresas de servicios de limpieza, así como auto-
empleándose en actividades que les permitían gestionar sus horarios, por 
ejemplo, vendiendo ropa y objetos usados “en las segundas”,526 aplicando 
lo aprendido en cursos de estilismo y enfermería, y en la recolección de ba-
sura. En un par de casos, tuvieron oportunidad de desarrollar trabajos rela-
cionados con la profesión para la que se estaban formando o de su interés.

En estos trabajos las adolescentes accedían a un salario o a los ingresos 
que generaban ese día. Las prestaciones consistían en crédito para vivienda, 
caja de ahorro, seguro social y descuento de empleada para la adquisición 
de productos, dependiendo de la empresa para la que laboraran. Es oportu-
no precisar que, el acceso a dichas prestaciones sólo era posible para algu-
nas de las que se desempeñaban en el sector formal, no así para quienes se 
autoemplearon o se encontraban en el negocio familiar.

En cuanto a la utilización de los ingresos, las informantes coinciden en 
decir que lo dividían entre las necesidades de su hija(o), escuela, hogar, in-
cluso en un fondo para emergencias. De manera excepcional se destinaba 
a algo diferente.

Cabe destacar que, para algunas de las entrevistadas, la decisión de bus-
car o permanecer en el empleo estuvo mediada por el respaldo que recibían 
de su pareja o expareja, tanto en la crianza como en el ámbito económico, 
y, en menor medida, por la opinión que él tuviera respecto a que ella tra-
bajara.

En relación con esto, se registraron casos en los que el hombre dejó de 
contribuir a los gastos de las hijas o hijos cuando ella obtuvo un empleo. 
De igual manera, las informantes señalaron haber recibido comentarios de 
parte de él, ya fuera aprobando o desaprobando su trabajo, así como el tipo 
de ocupación que desempeñaban.

A manera de ejemplo, una de las mujeres expresó que ante la posibili-
dad de regresar al mundo laboral, su actual pareja le externó que él prefiere 
que regrese al negocio familiar, porque así “no se descuida tanto al bebé” 
(Entrevista B1).

Continuando con el análisis, si bien es posible observar que las entre-
vistadas han procurado empleos que les permitan la conciliación con la 
vida personal, gran parte de ellas trabajan o han trabajado en la industria 
maquilera. La maquila es una de las principales fuentes de empleo en la 

526		 Venta de objetos de segunda mano.
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región, la cual les representa cierta estabilidad en los ingresos y les ofrece 
atractivas prestaciones. Asimismo, a diferencia del mercado informal, en-
contrarse en el formal les permite comprobar su ocupación para fines como 
sacar la visa estadounidense o adquirir experiencia laboral.

Sin embargo, las mujeres sostuvieron que la remuneración que obtienen 
en la maquila es inferior a lo que suelen ganar en otras actividades econó-
micas, por ejemplo, la venta de objetos de segunda mano o la recolección 
de basura. En cuanto a las prestaciones, los descuentos en el salario son 
tales que se prefiere no hacer uso de ellas, como en el caso del crédito para 
vivienda.

También aludieron que, en la maquila, los permisos para atender asun-
tos personales son limitados y que tampoco se toma en cuenta su situación 
para establecer ajustes. En este sentido, si por algún motivo de fuerza mayor 
llegaban poco después de la hora o debían retirarse antes, se les desconta-
ba una cantidad considerable de su sueldo. Asimismo, manifestaron que se 
trata —o se trataba— de un empleo escasamente compatible con el resto de 
sus actividades diarias.

En cuanto a los rasgos que caracterizan el entorno laboral, destaca lo 
expresado en una de las narrativas, en la que se identifica la discriminación 
basada en el género, la edad y la maternidad, que obstaculizó el ascenso de 
la mujer. 

Al respecto, relató que, por su desempeño y los cursos que había toma-
do, le ofrecieron la oportunidad de ser supervisora de área, puesto que final-
mente fue otorgado a otra persona. Ante ello, la mujer preguntó entre sus 
contactos qué pudo haber motivado tal decisión, a lo que le respondieron 
que era probable que no le mejoraran el puesto por ser estudiante y mamá. 
Algo similar le ocurrió a la informante en otras ocasiones, por lo que decidió 
renunciar.

A continuación se presenta parte de lo compartido por las informantes 
en relación con este tema:

Aquí [en Ciudad Juárez] es más difícil por eso, porque la mayoría de los tra-
bajos son de maquilas; entonces no tienes los tiempos, trabajas en el primer 
turno, no ves a tus hijos toda la mañana, en la escuela, no los atiendes en la 
escuela (Entrevista B6).

Las maquilas es un ambiente bien tóxico; entonces sí era difícil por los hora-
rios (Entrevista NB2).
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Uno falta al trabajo, casi le descuentan la mitad del sueldo; entonces, pues, 
también es muy pesado lo de la leche, pañales, lo económico (Entrevista NB4).

Me hubiera afectado menos ser estudiante que mamá, porque es lo que te 
preguntan en la entrevista [para ingresar a la maquila]: “¿Eres mamá? ¿Dón-
de lo vas a dejar? ¿Tienes dónde dejarlo? ¿Vas a faltar por llevarlo a vacu-
nar?”. Son preguntas en las que uno tiene que decir que no para que te den 
el trabajo (Entrevista NB5).

Como se refirió al comenzar este apartado, la redistribución de los cui-
dados fue pieza clave para el ejercicio del derecho al trabajo, cobrando ma-
yor relevancia para las jóvenes que tenían un empleo y estudiaban. 

De forma similar a como sucedió en la esfera educativa, el respaldo 
para la atención de la o el hijo presentó variantes entre las que destacan: 
el disponer del apoyo de familiares casi de tiempo completo, la división del 
mismo entre varias personas hasta el retiro abrupto del mismo.

Las informantes que contaron con apoyo casi de tiempo completo, ma-
nifestaron que la convivencia con su hija(o) se limitaba a verlos de 15 a 20 
minutos diarios, teniendo más disponibilidad los fines de semana. En cuanto 
a la suspensión repentina de la ayuda, aconteció debido al ingreso de ambos 
padres y la hermana al trabajo, ante lo cual se vio en la necesidad de solicitar 
espacio en la guardería.

Igualmente se presentaron vivencias en que la división inequitativa de 
las labores productivas y reproductivas obstaculizó el ejercicio del derecho 
al trabajo. Al respecto, una de las entrevistadas expuso que, aprovechando 
las vacaciones de sus hijos, trató de ingresar a un empleo, al cual tuvo que 
renunciar al finalizar el periodo vacacional, ya que pese a vivir con su pare-
ja, es ella quien asume casi la totalidad de los cuidados. 

Después de haber expuesto el trayecto que recorren las adolescentes en 
los ámbitos educativo y laboral, es turno de abundar en la forma en que el 
marco jurídico y las políticas públicas generan un escenario propicio para el 
ejercicio de los derechos a la educación y al trabajo, cuestión que se diluci-
dará en el siguiente apartado.

III. Vivencias en torno a las políticas públicas 
y programas dirigidos a la salvaguarda 

del derecho a la educación y al trabajo

Varias de las informantes fueron beneficiarias de algún programa social, sien-
do la mayoría de ellos, apoyos que tenían el propósito de impulsar el ejercicio 
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del derecho a la educación, no así el derecho al trabajo. Ya desde el capítulo 
tercero, en donde se analizaron las medidas que ha adoptado el Estado mexi-
cano para proteger ambos derechos, se señalaba que la política y el programa 
que actualmente los protegen, la Estrategia Nacional para la Prevención del 
Embarazo Adolescente (ENAPEA) y el programa de Becas de Apoyo a la 
Educación Básica de Madres Jóvenes y Jóvenes Embarazadas (PROMAJO-
VEN), contemplan disposiciones más encaminadas al ámbito educativo que 
al laboral. 

Por tanto, pese a que durante las entrevistas se les cuestionó acerca de la 
forma en que les benefició el apoyo recibido en la realización del derecho al 
trabajo, no se cuenta con información que permita conocer el vínculo entre 
los programas y el ejercicio de dicho derecho. 

Lo anterior, además de ser coincidente con los hallazgos y considera-
ciones plasmadas en el capítulo tercero, se trata de un área de oportunidad 
significativa de cara a la protección integral de la maternidad en la adoles-
cencia. 

En lo que respecta a los programas que les beneficiaron en el aspecto 
educativo, las jóvenes manifestaron haber tenido conocimiento de los mis-
mos por personas cercanas a ellas, por ejemplo, un familiar que trabaja en 
la institución que coordina el suministro del programa, de las maestras de la 
secundaria y sólo en una de las vivencias se registró que el acercamiento 
ocurrió en el marco de actividades de difusión. 

Las mujeres manifestaron que, de no haber sido apoyadas por sus fa-
miliares y personal educativo, no se hubieran enterado del beneficio ni se 
hubiesen inscrito, tal como sucedió con algunas no beneficiarias, que si bien 
tenían conocimiento de que había ciertos apoyos, no se dieron a la tarea de 
realizar los trámites por diversos motivos, entre ellos, no tener la informa-
ción precisa del programa; considerar que no reunían los requisitos para so-
licitarlo; no contar con el tiempo, o encontrarse en ese momento abrumadas 
por las labores de cuidado de su bebé.

En este contexto, un factor que favoreció la aproximación del programa 
a las posibles beneficiarias fue la disposición del personal que laboraba en el 
centro educativo de compartirles información. De esta forma, tres mujeres 
que estaban inscritas en la misma escuela secundaria narraron que desde que 
las maestras, la psicóloga y la trabajadora social supieron de su embarazo 
les hablaron del PROMAJOVEN, comunicándoles en qué consistía el be-
neficio, precisándoles que les serviría para solventar los gastos de su bebé 
lo que es parcialmente cierto, ya que lo correcto hubiese sido compartirles 
que además de ello, el recurso se les otorgaba para que pudiesen continuar 
estudiando. 
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Sumado a lo anterior, el personal las acompañó durante todo el proce-
dimiento, desde la postulación hasta su aceptación para recibir la beca. En 
ese proceso, les fueron solicitados documentos y otros requisitos, hasta que 
finalmente resultaron beneficiarias. En consecuencia, no tienen claro si la 
postulación constituye o no un proceso complicado.

Según lo sostenido por las informantes, esta práctica marcó la diferen-
cia en su transición a la maternidad, ya que les hubiese parecido complica-
do completar la postulación en medio de una situación tan compleja como 
lo son los primeros momentos de ser madre. 

En la escuela me llenaron un acta y recibí... creo, tres veces me tocó beca, y 
ya fue cuando salí de la secundaria... La maestra... un día llegó al salón y me 
dijo que si no había levantado beca o así... entre ellas dos me llenaron la pape-
lería y todo, y un día llegaron y me dijeron que me habían aprobado la beca 
(Entrevista B2).

No, pues la verdad no, no me hubiera enterado... todo ella me apoyó; así 
como yo no podía ir mucho en la secundaria, ella me marcaba, me visitaba 
en la casa, allá con mi suegra, y me informaba, me decía... “Ya te van a dar 
tu beca” (Entrevista B3).

“Te inscribí a un grupo de apoyo —dice—, para chavas que te ayuden en cues-
tión de la escuela...”, dijo. “Yo me encargué del registro; te lo autorizaron, nada 
más es llevar tu papelería y a tu mamá, porque eres menor de edad; tiene que ir 
tu mamá contigo para que te puedan realizar el primer pago” (Entrevista B4).

Llegaron ahí —¿cómo dicen ellos?— a afiliar, apuntar a las mujeres, y pues 
dije... “me voy a apuntar a ver si salgo”, porque creo que, en aquel entonces, 
era muy difícil que salieras sorteada ahí en el programa (Entrevista B6).

Los apoyos recibidos consistieron en el otorgamiento de recursos econó-
micos cada determinado tiempo, por lo general cada dos meses. Los montos 
varían entre uno y otro programa, en este sentido el Programa de Apoyo 
para el Bienestar de Niñas y Niños, Hijos de Madres Trabajadoras con-
templa un monto de $1,600.00, en el marco del PROMAJOVEN comentan 
haber recibido hasta $3,500.00, cifra que supera el monto previsto en las 
convocatorias, mientras que el del IMSS PROSPERA se ofrecía una ayuda 
de $800.00 por cada hija(o).

Las informantes indicaron que les era relativamente fácil ir por el recur-
so, unas describieron que para recibirlo debían esperar a que les hablaran 
por teléfono, para que les dieran indicaciones sobre el lugar donde debía 
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recogerse, mientras que otras expusieron que siempre iban por él al mismo 
sitio; el traslado les resultaba complicado y en ocasiones, encontrar a quién 
dejar a sus hijas(os), por lo que solicitaban apoyo de algún familiar para 
movilizarse o se iban en transporte público junto con su familia. Reconocen 
que era más práctico disponer del dinero cuando comenzaron a transferir 
el monto en una tarjeta, en vez de tener que ir por el cheque. Esto muestra 
que, para asegurar que los recursos lleguen a quienes lo requieren, sobre 
todo a quienes más lo necesitan, las adolescentes requieren ser acompaña-
das en el proceso de solicitud y facilidades para su cobro.

Las entonces beneficiarias comentaron que se trató de un apoyo que 
les resultó provechoso para sufragar sus gastos, aunque cada una lo destinó 
para fines diferentes, dependiendo de si contaban o no con ingresos o apo-
yos económicos adicionales. También expresaron que, el monto no les era 
suficiente para satisfacer las muchas necesidades económicas que tenían. 

Cabe mencionar que, pese a que el PROMAJOVEN contempla, ade-
más de la beca, el acceso a información sobre los derechos sexuales y repro-
ductivos, ninguna de las beneficiarias lo recibió. Sobre esto indicaron que 
cuando iban por el recurso las personas servidoras públicas que las aten-
dieron sólo les brindaban el cheque, sin proveerles de orientación acerca de 
este tema u otros.

Algo similar pasó con el resto de las mujeres que fueron beneficiarias, 
lo que representa un área de mejora, ya que sería deseable que se ofrecie-
ra a las personas acreedoras información acerca de sus derechos y cómo 
ejercerlos. Los recursos ayudaron a que cuatro de las becarias terminaran 
la secundaria y a una quinta, aunque el programa ni el recurso que actual-
mente recibe apoyan al ejercicio del derecho a la educación, ha contribuido 
al desahogo económico, permitiéndole concentrarse en la escuela.

Las entrevistadas encuentran relación entre la beca otorgada y el ejer-
cicio del derecho a la educación, aunque para algunas el nexo entre ambos 
pareció ser más directo que para otras. Para las primeras, el vínculo fue 
más estrecho, ya que destinaron casi la totalidad del recurso a cuestiones 
escolares más que en productos para su hija(o), debido a que momentos 
posteriores a la maternidad continuaban siendo dependientes económicas 
de su familia. En este sentido, manifestaron haberlo utilizado en uniformes, 
zapatos, mochila, materiales, pagar cosas de la escuela, incluso una de las 
informantes lo empleó para pagar la ficha de inscripción a la preparatoria.

Otro caso en el que se registraron prácticas que muestran una relación 
directa entre el derecho a la educación y el beneficio otorgado, es el relatado 
por la beneficiaria del programa IMSS PROSPERA. Si bien este programa 
no estaba asociado con la protección del derecho a la educación de madres 
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en la adolescencia, la mujer narró que tiempo después de haber comenzado 
a recibir el apoyo, les indicaron que debían cursar o terminar la educación 
básica. De esta forma, determinados días de la semana acudía a las clases en 
casas o sitios cercanos a donde ella vivía, situación que le facilitó terminar la 
primaria y después cursar la secundaria. 

Estas vivencias dan cuenta de las circunstancias en que la beca se con-
vierte en un instrumento que contribuye al ejercicio de este derecho, al pre-
venir que la escasez de recursos económicos derive en un retraso o deserción 
escolar. En este sentido, una de las informantes compartió que la ayuda fue 
crucial ya que estaba a punto de dejar la escuela por carencias económicas, 
mencionando: “estaba yo a punto de salirme porque no tenía los recursos 
para iniciar el próximo ciclo escolar... me ayudó mucho a no dejar la escue-
la; de hecho, ahí fue cuando yo pagué lo de la graduación porque incluso si 
no pagaba la graduación pues no podía asistir” (Entrevista B4).

En otras experiencias, no obstante que el recurso se trató de un insumo 
importante, su utilización se orientó a la satisfacción de necesidades prácti-
cas que tiene más relación con sus hijas(os) que con el ejercicio del derecho 
a la educación. 

Con independencia de lo anterior, el suministro del apoyo fue un hecho 
que les impulsó a todas a adoptar las medidas necesarias para seguir los es-
tudios, aunque fuese en un corto plazo.

Es oportuno señalar que, las posibilidades de que se cumplan los obje-
tivos del programa se ven afectadas o favorecidas por las circunstancias que 
rodean a la beneficiaria, las cuales son similares a las que se enumeraron en 
el apartado donde se analizó la interacción entre maternidad en la adoles-
cencia y el derecho a la educación.

A grandes rasgos se recuerda que, de entre las prácticas favorecedoras 
se ubican la flexibilidad para salir del aula a las consultas médicas, así como 
para ausentarse con motivo de la enfermedad de la o el bebé, permisos para 
regularizarse mediante la entrega de trabajos escolares, por mencionar al-
gunos. Respecto a los aspectos que incidieron negativamente en la efectivi-
dad se ubican la negligencia por parte de las autoridades educativas, la ne-
cesidad insatisfecha de los cuidados, la distribución inequitativa del trabajo 
reproductivo y la estigmatización.

Ahora bien, es oportuno analizar algunos matices que se presentan en-
tre las mujeres que fueron beneficiarias y las no beneficiarias. Sobre esto 
más que hacer una comparativa, se muestra la información para contrastar 
las vivencias y situaciones que se dan en el camino hacia la realización de los 
derechos en el contexto de maternidad en la adolescencia.
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En cuanto a la continuidad inmediata de los estudios, no se identifi-
can grandes diferencias entre las beneficiarias y no beneficiarias, ya que la 
mayoría reingresó después de haber sido madre.527 En donde sí se advierte 
una distinción es que, al poco tiempo de reincorporarse, dos de las no be-
neficiarias tuvieron que suspender los estudios, a los cuales no han podido 
reincorporarse pese a que tienen interés en continuar, lo que no sucedió con 
las beneficiarias.

De las beneficiarias que pudieron concluir cuando menos el grado que 
estaban cursando cuando se convirtieron en madres, sólo dos se encuentran 
en grados superiores; una mencionó que no obstante comenzó a tener el 
recurso tiempo después de haber ingresado a la licenciatura, le ha servido 
para no ver condicionada esta posibilidad por motivos económicos; mien-
tras que en el otro caso, la viabilidad de contar con estudios superiores 
—pese a que estos los hizo sin un apoyo monetario—, incrementó gracias 
a la beca con la que pudo terminar la secundaria, siendo un área de mejo-
ra del programa el brindar la orientación y acompañamiento para que las 
mujeres que buscan avanzar académicamente, lo hagan con ayuda de otros 
apoyos educativos. En suma se observa que: 

a)	 A diferencia de las beneficiarias, las no beneficiarias han logrado in-
gresar y algunas concluir o casi concluir la licenciatura, todas ellas 
fuertemente respaldadas en varios sentidos por sus familias.

b)	 El máximo grado de estudios al que han ingresado las mujeres en 
ambos grupos es la licenciatura.

c)	 El máximo grado de estudios alcanzado por la mayoría de las bene-
ficiarias es la secundaria, mientras que de las no beneficiarias es la 
preparatoria.

Adicional a estos criterios, otro rubro relevante por considerar es el de 
la percepción de los derechos por parte de las mujeres entrevistadas en re-
lación con haber sido beneficiarias o no. De ambos grupos se observa que, 
después de la llegada de la maternidad varias de ellas se propusieron inicial-
mente compaginar la escuela con el ingreso al mundo laboral, envueltas en 
un entorno de carencias económicas e incluso violencia. Sin embargo, pese 
a sus grandes esfuerzos, terminaron priorizando la búsqueda del bienestar 
de sus hijas e hijos y la resolución de las tensiones con sus padres y familia 
cercana por sobre la realización de sus derechos.

527		  Esto salvo en el caso de las que no se encontraban estudiando.
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En este contexto, la beca de estudios o las facilidades para acceder a la 
educación constituyeron grandes incentivos para las beneficiarias, que les 
motivaron a realizar los esfuerzos necesarios para continuar con el ejercicio 
de su derecho a la educación. Estos apoyos habilitaron un escenario que 
de otra manera no tendrían tan claro, debido a los problemas económicos, 
además de otras condiciones. Asimismo, abrieron un espacio para la re-
flexión y toma de conciencia de la importancia de tener estudios, en medio 
de circunstancias en las que esto ya no se veía como una posibilidad cerca-
na. A su vez, el saberse acreedoras de un recurso propio contribuyó, hasta 
cierto punto, al ejercicio de su autonomía al ponerles en una situación que 
implicaba la toma de decisiones.

Las no beneficiarias, por su parte, encontraron estos incentivos en sus 
hijas e hijos y en sus familias, siendo deseable que cuenten con motivaciones 
adicionales, sobre todo quienes se encuentran en entornos como los ante-
riormente descritos. 

Aspectos mejorables de los programas sociales 
a los que estaban suscritas

Las entrevistadas que fueron acreedoras de alguna ayuda señalaron as-
pectos que consideran mejorables del programa al cual se suscribieron; asi-
mismo, tanto beneficiarias como no beneficiarias hicieron comentarios so-
bre las ideas que se reproducen en la política pública y los programas acerca 
de la maternidad en la adolescencia.

Dentro de las cuestiones mejorables se señalaron las siguientes:

Tabla 20. Áreas de mejora identificadas por las beneficiarias 
del programa al que accedieron

a)	 Recabar información más precisa acerca de la población objetivo.
b)	 Mejorar la estrategia de aproximación a potenciales beneficiarias. 
c)	 Brindar información que permita tener más claridad sobre los alcances de la beca 

o beneficio, así como de otros recursos a los que pueden acceder siendo estudiantes o 
trabajadoras.

d)	 Promover fuentes de empleo de medio tiempo.
e)	 Ofrecer servicios de guarderías, ya sea en el centro educativo cercano al trabajo o al 

hogar, o en su defecto, otorgarles descuentos o recursos para que puedan costear los 
servicios privados.

Fuente: elaboración propia.

Durante la entrevista se les solicitó, tanto a beneficiarias como no bene-
ficiarias, que manifestaran sus consideraciones sobre las ideas que tienden 
a reproducirse sobre la maternidad en esta etapa de la vida por parte del 
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Estado mexicano y de la misma sociedad, con el fin de conocer su percep-
ción acerca de las mismas, así como qué tan representadas se sienten por 
estos mensajes. 

Los comentarios se agruparon de acuerdo con el sentido de las respues-
tas de la siguiente forma:

a)	 Hablar de la maternidad en la adolescencia con mayor veracidad, 
informar de las implicaciones, no sólo centrándose en enfatizar as-
pectos desfavorables. A decir de las informantes, resaltar esto último 
incide en la desmotivación escolar además de no ser una idea próxi-
ma a la realidad, ya que la forma en que se vive la maternidad en este 
momento no sólo es un tema de edad, también tiene que ver con la 
persona y con los recursos que cuenta para asumirla.

Creo que por eso hay mamás tan jóvenes que no siguen la escuela, porque 
te... “ya no voy a poder salir adelante, ya no esto... ya eres mamá y ya no pue-
des hacer nada, porque así lo dicen y no; eres mamá, ¡tienes que hacer más 
de lo que hacías!” (Entrevista B2).

Me tocó hace poquito ver en una campaña de prevención que decía: “El 
embarazo arruina tu vida”, y luego es como que ¡no te la arruina, no seas 
mentiroso!, te la cambia; es un cambio de 360°, pero no te la arruina. Tú sa-
bes cómo tomar la vida, eso siempre lo he dicho; tú sabes de qué modo pue-
des tomar la vida... eso sí estaría padre, la verdad, que no lo hicieran tanto, 
porque hasta lo hacen ver como si fuera un crimen el embarazo adolescente 
(Entrevista B4).

Capacitarlas mejor y decirles: “si lo van a hacer, mira, esto va a pasar; ¿va 
a cambiar esto? Sí, vas a ser mamá y vas a tener responsabilidades” (En-
trevista B5).

Tiene que ver mucho con la madurez y cómo te han educado... Todas te-
nemos mentalidades diferentes, pero siento que hay niñas que no tienen la 
madurez para ser mamás; entonces, sí siento que se tiene que prevenir, pero 
siento que es más cómo te eduquen (Entrevista NB1).

b)	 Establecer medidas para la atención de las madres adolescentes. Al 
respecto, las informantes señalaron que, en la actualidad, los esfuer-
zos del Estado mexicano se han centrado en la prevención del em-
barazo adolescente, lo cual, si bien resulta loable, no contempla a las 
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numerosas adolescentes que, por diversos motivos, se convierten en 
madres y requieren del apoyo estatal. En su experiencia, conside-
ran que, además de los recursos económicos, es fundamental garantizar 
que las mujeres no enfrenten estos procesos en un entorno hostil. En 
particular, en el ámbito escolar, subrayan la importancia de que el 
profesorado y el alumnado se sensibilicen sobre los comportamien-
tos que deben evitar y las medidas que pueden adoptarse en el centro 
educativo para facilitar que las estudiantes concluyan sus estudios.

Que no nomás que sea embarazada y ya... luego que saliste de la escuela y 
que ya no vas a estudiar; al contrario, que las sigan apoyando... para que ellas 
puedan seguir adelante, pues, con sus estudios (Entrevista B3).

Me enseñaron a usar un condón y, aun así, pasó. La prevención está bien... 
pero desde el apoyo, desde que ya eres mamá, pues, apoyar (Entrevista NB2).

Hablar del porqué están embarazadas... es algo que tú no quieres, es por tu 
pareja, fue a la fuerza, sí, mira, fue porque tengo pareja, no nos cuidamos, y 
en mi salón no me siento a gusto, no me siento cómoda, me están juzgando. 
Ya se tiene que poner a los directivos, maestros... y darles la explicación a los 
compañeros, e igual a los maestros, decirles que no se burlen, que no juzguen, 
que no las hagan menos; no porque falten las dejen atrasadas. No normalizar 
un embarazo joven porque no es normal, no está bien, pero tampoco aislar-
las, porque sí son etapas muy fuertes (Entrevista NB3).

Estos relatos muestran, entre otras cosas, que las adolescentes madres 
no encuentran en la política pública actual respuestas integrales a sus nece-
sidades. Las acciones existentes se concentran en la prevención del emba-
razo, con pocos mecanismos de continuidad educativa, formación laboral o 
cuidado infantil, lo que refuerza la necesidad de diseñar programas específi-
cos dirigidos a quienes ya transitan la maternidad, que partan del reconoci-
miento de sus derechos, valoren sus experiencias y contribuyan a fortalecer 
sus proyectos de vida.

La agencia mostrada por muchas de las jóvenes entrevistadas —expre-
sada en su decisión de continuar estudiando, buscar empleo o cuidar acti-
vamente de sus hijas(os)— debe ser punto de partida para una intervención 
pública respetuosa y eficaz. La inclusión de sus voces, vivencias y significa-
dos positivos no sólo en el diagnóstico sino en la planeación de programas, 
es indispensable para romper con el paradigma asistencialista y construir 
políticas centradas en la autonomía.
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Ahora toca conocer el trabajo que se dirige desde el ámbito institu-
cional hacia las madres en la adolescencia, así como la manera en que es 
operado el marco jurídico, políticas públicas y programas con enfoque de 
derechos y desde una perspectiva de género.

IV. Operacionalización del marco jurídico 
durante la atención institucional 

dirigida a madres en la adolescencia

Las entrevistas con el funcionariado permitieron tener un acercamiento al 
trabajo que se lleva a cabo en el ámbito federal, estatal y municipal para 
la atención de la maternidad en la adolescencia, lo que arrojó información 
acerca de la función que desempeña cada dependencia en este contexto, los 
obstáculos institucionales, áreas de oportunidad y la manera en que se incor-
pora el enfoque de derechos y la perspectiva de género en la operacionaliza-
ción del marco jurídico en la materia.

Las personas funcionarias públicas que fueron entrevistadas provienen 
de los sectores de salud, educativo y de mecanismos para el adelanto de la 
mujer y de niñas, niños y adolescentes (NNA), cuestión que hizo posible te-
ner una mirada vasta acerca de cómo se ha conformado el aparato estatal 
para salvaguardar los derechos de las madres en la adolescencia, registrar 
qué sucede durante la prestación de los diferentes servicios, qué dimensio-
nes se protegen y cuáles son las necesidades que atienden. 

Las personas profesionistas se encuentran vinculadas al tema en el 
marco de una gama de políticas públicas, programas y líneas de acción 
federales y estatales, entre los que destacan la ENAPEA y el Programa 
Nacional de Protección de Niñas, Niños y Adolescentes (PRONAPINNA) 
los cuales fueron analizados en el capítulo tercero, así como el JUVE-
NIMSS y líneas de acción del Centro Nacional para la Salud de la Infan-
cia y Adolescencia. 

De entre las actividades que realizan se encuentran: acciones de difu-
sión de temas relacionados con la reproducción en la adolescencia, coordi-
nación y puesta en marcha del plan de trabajo del Grupo Municipal para 
Prevención del Embarazo en Adolescentes de Ciudad Juárez, capacitacio-
nes dirigidas a funcionariado sobre perspectiva de género y adolescencias, 
talleres para adolescentes acerca de derechos sexuales y reproductivos, con-
sejería en servicios amigables, atención médica de la población objeto de 
análisis y canalización a otros tipos de atención, por señalar algunas. 
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En la siguiente tabla se muestra un esquema con la información antes 
descrita:

Tabla 21. Instituciones en las que labora el funcionariado entrevistado

Ámbito

Institución en la que 
se encuentra adscrita 
la persona entrevis-

tada

Política pública o progra-
ma que ponen en marcha 

Actividades que llevan a cabo las personas en-
trevistadas en el marco de la política pública 

o programa

Federal IMSS JUVENIMSS 
(federal)

Atención integral de las adolescencias, 
formación en escuelas en temas de au-
tocuidado, salud sexual y nutrición

Estatal

Secretaría Estatal 
de Salud

Líneas de acción del 
Centro Nacional para 
la Salud de la Infancia 
y Adolescencia (fede-
ral).

	— Acciones para la prevención del 
embarazo en adolescentes.

	— Impulso de personas adolescentes 
promotoras de salud en el ámbito 
educativo.

Programa de Salud 
Sexual y Reproducti-
va para Adolescentes 
(federal).

Servicios Educati-
vos del estado de 

Chihuahua

Dirección técnica y 
administrativa de los 
establecimientos edu-
cativos que se transfie-
ran por la Federación 
al estado (estatal).

Trabajo con alumnado 
que cursa la secundaria

Municipal

IMM JUÁREZ ENAPEA 
(federal)

Co-coordinación del Grupo Municipal 
para la Prevención del Embarazo en 

Adolescentes

SIPINNA 
JUÁREZ

PRONAPINNA
(federal)

ENAPEA 
(federal)

Seguimiento de las líneas de acción co-
rrespondientes del PRONAPINNA

Co-coordinación del Grupo Municipal 
para la Prevención del Embarazo en 

Adolescentes

Fuente: elaboración propia.

Para los fines de esta investigación fue relevante aproximarse a la pers-
pectiva que las funcionarias y funcionarios tienen de diferentes puntos re-
lacionados con el tema; a saber: motivaciones de las adolescentes para ser 
madres, principales dificultades y aspectos positivos sobre la maternidad en 
la adolescencia, además de otros que se desarrollarán en esta sección. 

Por otro lado, fue importante conocer, qué entiende el personal y cómo 
considera que su trabajo se vincula con el logro de la igualdad sustanti-
va, el ejercicio de la autonomía y la realización de los derechos humanos 



213LA VIDA CAMBIA, PERO CONTINÚA: LA MATERNIDAD ADOLESCENTE...

de las madres en la adolescencia. En este sentido, se plantearon cuestio-
namientos específicos para ubicar el acercamiento a tópicos relacionados 
con la atención y la erradicación de problemas de género, la desigualdad y 
la distribución inequitativa del trabajo reproductivo, el reconocimiento de la 
titularidad de los derechos de conformidad con el principio de autonomía 
progresiva y los deberes de garantizar y proteger los derechos humanos.

Pese a que el trabajo de las y los funcionarios se encuentra estrechamen-
te relacionado con los derechos de NNA y temáticas que se analizan en la 
investigación, se advirtió un conocimiento o profundización heterogéneos.

Asimismo, el funcionariado cuenta con formación y experiencia en la 
materia que van desde lo elemental hasta lo más especializado; esto se ve 
reflejado en el establecimiento de conjeturas más complejas y un mejor aná-
lisis sobre las causas, efectos y la detección de problemas de género y de 
derechos humanos que viven las madres en la adolescencia, a diferencia 
de quienes únicamente han tenido un acercamiento en la práctica.

Esto, sumado a la confidencialidad de las entrevistas, dio entrada a con-
testaciones unas más críticas que otras, acerca del marco jurídico y políticas 
públicas, presentándose variaciones en la apertura para responder dentro 
o fuera del discurso institucional,528 siendo la mayoría de los comentarios, 
producto de la percepción de las personas entrevistadas. 

No pasa desapercibido el hecho de que a lo largo de las entrevistas pudo 
advertirse la presencia de ciertos sesgos de género y sobre la adolescencia, a 
los cuales se hará referencia en adelante. 

Ahora bien, es oportuno destacar que si bien la totalidad de las perso-
nas estuvieron de acuerdo en reconocer la gran importancia que revierte la 
existencia de una atención específica y diferenciada de la maternidad en 
la adolescencia, parte de ellas reconocieron que en la actualidad, tanto el 
abordaje jurídico como el tratamiento y la atención que ofrecen está alta-
mente asociado con la prevención del embarazo en la adolescencia, siendo 
escasamente visibilizada la maternidad.

Nos enfocamos desde la prevención... no estamos pensando que ya tenemos 
madres adolescentes, que ya tenemos madres jóvenes que tuvieron hijas e 
hijos que no fueron planeados, deseados, etcétera, y nos enfocamos, más que 
nada, en esa parte de que no suceda... Creo que también hay un ejercicio de 
invisibilización sobre ellas; o sea, ahí están, pero no les prestamos atención. 

528		 Esto se considera relevante en la presente investigación ya que, de acuerdo con lo sos-
tenido en los capítulos segundo y tercero, el discurso institucional sustentando en la normati-
va nacional e internacional presenta áreas de oportunidad debido a que tiende a reproducir 
las representaciones sociales acerca de la adolescencia, las mujeres y la maternidad.
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Nos enfocamos en que no haya más como ellas, para que no vayan a pasar a 
este espacio de falta de ejercicio de sus derechos (Entrevista F1).

Creemos que también es importante que, posteriormente, haya una buena 
atención; que es ahí donde entrarían las madres adolescentes, porque nos 
referimos a las adolescentes antes de que estén embarazadas, para que no se 
embaracen, por decirlo así. Pero ya después tenemos que entrar también... e 
incluso poner mayor atención en quienes ya fueron madres, porque nosotros 
creemos que, a veces, es muy común que se repita (Entrevista F4).

Del mismo modo se indicó que, las acciones dirigidas a estas mujeres 
se concentran en evitar un segundo embarazo, procurar la continuidad en 
los estudios, trabajo con redes de apoyo y dar seguimiento médico en caso 
de encontrarse en la espera del segundo bebé, no logrando identificar me-
didas que incidieran en otro tipo de dimensiones como la laboral y la de los 
cuidados.

1. Percepción del funcionariado sobre las motivaciones, 
efectos y el abordaje jurídico e institucional 
sobre la maternidad en la adolescencia

Las personas servidoras públicas estiman que si bien existen adolescen-
tes que optan por la maternidad, señalaron que es una decisión que debe 
ser analizada, ya que detrás de ella pueden encontrarse factores como si-
tuaciones de violencia de género, escasez de otras oportunidades, falta de 
incentivos para continuar los estudios, problemas familiares y económicos. 
Estas circunstancias suelen llevar a la mujer a la determinación de ser ma-
dre como medio de escape de esos contextos violentos e iniciar su propia 
familia. 

En algunas manifestaciones se reconoció que la maternidad también es 
valorada como un medio para adquirir una mejor posición simbólica en la 
sociedad.529 En estas circunstancias, la adolescente tiene la expectativa de 
que en un nuevo entorno podrá darle la vuelta a estas vivencias complejas, 
compensarán “la ausencia, la violencia o lo que no tuvieron” (Entrevista 
F5), tendrán más posibilidades de ejercer su autonomía y de que su voz y 
decisiones sean tenidas en cuenta.

529		 Durante la entrevista sostenida con F2, se hizo alusión al hecho de que la institución 
contaba con un diagnóstico sobre el tema, en el cual se identificó esta situación. 
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Una gran parte de las personas funcionarias, adujeron que la idea de ser 
madre está sustentada en la cultura en la cual persiste una alta valoración 
de la maternidad, indicando que, en ocasiones, esto es impulsado por la 
propia familia, particularmente aquellas en las que la abuela y la madre de 
la adolescente tuvieron hijas(os) en la adolescencia. A esto se suma el hecho 
de que, a decir del funcionariado, se trata de un fenómeno “romantizado” 
por las jóvenes.

De igual forma hubo personal que planteó que hay adolescentes que 
optan por la maternidad en la espera de recibir apoyos de gobierno o ayu-
da de su familia, cuestión que llama la atención ya que del análisis que se 
ha realizado hasta ahora, tanto de la bibliografía especializada como de las 
entrevistas, no se detectó información que permita corroborar esta afirma-
ción. En cambio, la literatura consultada530 refiere que se trata de un argu-
mento común, que más allá de su veracidad, lo importante es que se estig-
matiza y reduce la explicación de la maternidad en la adolescencia.

De igual manera es pertinente apuntar que, con frecuencia las y los fun-
cionarios entrevistados se referían a las madres solteras y a las que lo fueron 
en la adolescencia de manera indistinta, lo que también representa un sesgo 
ya que no obstante existen mujeres que asumen la maternidad sin tener una 
pareja, muchas de ellas atraviesan este proceso con una pareja. 

Enseguida se muestran algunas de las manifestaciones más relevantes 
de lo que se ha mencionado en este apartado:

Les da como cierta posición social de decisión; esa es la primera vez que tú 
puedes decidir algo, porque, como adolescente, nadie reconoce tu autonomía 
en ningún momento... Aun cuando pensamos que en la adolescencia se em-
pieza a reconocer, creo yo que se minimiza de la misma manera. Yo ya me 
quiero salir de mi casa, quiero tomar una primera decisión en mi vida, quiero 
decidir por mí... Muchos de nuestros patrones culturales tienen que ver con 
que tú no te vas a ir de aquí hasta que te cases y todos estos sesgos. Entonces, 
¿qué dicen ellas?, ¿qué tengo que hacer? (Entrevista F1).

Se romantiza; o sea, se sigue pensando que la función de una mujer es ser ma-
dre... y la concepción de ellas es... o... bueno, quizá voy a subir a un peldaño 
(Entrevista F2).

Un embarazo adolescente es, a veces, un medio de escape, y entonces deci-
mos: un medio de escape... Pues imaginemos un contexto que se da en donde, 

530		 Furstenberg, Frank F., Destinies of  the Disadvantaged The Politics of  Teenage Childbearing, 
Russell Sage Foundation, Nueva York, 2007.
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en casa, sufren violencia; los y las adolescentes tienen, por circunstancias del 
hogar o de la comunidad, que ocupar roles que no les corresponden. Cuántos 
vemos que tienen 15 años y están cuidando del hermanito de 3 o 4... Salvo 
los casos en los que haya o se tipifique alguna violación, ya sea por la edad, 
por manipulación o por todo, la mayoría de los casos son por decisión... Aquí 
lo importante sería ver si... pero, ¿qué es lo que motiva esto? (Entrevista F4).

Hay chicas que vienen preocupadas porque tienen tiempo teniendo una vida 
sexual activa y no logran embarazarse: “Yo quiero saber, ¿por qué no me em-
barazo?, porque me quiero embarazar”. Y al momento de preguntar: “¿Estás 
consciente de que, si tú te embarazas, tu embarazo es en estas condiciones y 
es de alto riesgo?”, responden: “Es que yo quiero ser mamá, me quiero em-
barazar”... Entonces, ellas quieren darle la vuelta y decir: “Yo quiero formar 
una familia sin todo lo que yo tuve o yo viví”, ¿no? Entonces, así como que 
quiero, como que se ponen el reto, ¿no?, de ver si son capaces de lograrlo, de-
jando atrás o haciendo a un lado eso que ellas vivieron antes (Entrevista F5).

Cabe mencionar que, pese a que la mayor parte de las acciones se vin-
culan con los derechos sexuales y reproductivos, casi no se mencionó la au-
sencia de anticonceptivos o de información acerca de ellos como un factor 
determinante de la maternidad en la adolescencia “como sí se hace desde 
el marco normativo”. 

Al respecto, se destaca lo manifestado por una de las funcionarias con 
mayor trayectoria en el trabajo con adolescentes, quien expuso que, en la 
actualidad, este fenómeno no obedece a una falta de información ni a una 
insuficiente accesibilidad a métodos anticonceptivos. Señaló que, hoy en 
día, la salud mental desempeña una función importante en la toma de deci-
siones de las adolescentes, siendo esta una dimensión escasamente conside-
rada en el marco de la atención.

El funcionariado entrevistado encuentra que la maternidad en la ado-
lescencia produce entre otros efectos, el abandono de sus familias y pare-
ja, reducción de oportunidades para la educación hasta la deserción esco-
lar, discriminación, estigma, abandono de proyecto de vida, rechazo social, 
afectaciones económicas y problemas para el reconocimiento de su capaci-
dad de decidir con motivo de su edad. De este último punto, se describió 
la forma en que siendo adolescente aún requiere mucho del respaldo de su 
familia, tutora o tutor, lo contrario le representa un obstáculo para el acceso 
a los beneficios que ofrecen las instituciones.

Así también, el arribo a la maternidad en este momento de la vida es 
visto como un evento que coloca a las adolescentes en la adultez, si bien 
esto no fue aludido literalmente por alguna servidora o servidor, es una idea 
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que se distingue de lo compartido, ejemplo de ello, una de las funcionarias 
sugirió que las políticas públicas deberían asegurar un “espacio a que sean 
más adultas” (Entrevista F1).

Del mismo modo, en el discurso del funcionariado se ubicaron co-
mentarios que matizan tanto las propias afirmaciones vertidas por el per-
sonal entrevistado como las sostenidas en el ámbito del derecho nacional 
e internacional para desalentar los embarazos en adolescentes. 

En este sentido, una de las servidoras públicas del sector salud en ape-
go al discurso oficial primero sostuvo que médicamente todo embarazo 
de una menor de 20 años es considerado de alto riesgo, afirmación que 
fue matizándose más adelante, al reconocer que esta probabilidad dismi-
nuye conforme la edad, de forma que la gestación de una mujer entre los 
17 y 18 años es menos riesgosa que la de una de 14 y 15 años. Posterior-
mente indicó que estos riesgos también se ven determinados por factores 
que no tienen que ver con la edad, como los son los sociales y culturales.

Otras funcionarias comentaron que las repercusiones que común-
mente se asocian con la maternidad en la adolescencia pueden amino-
rarse en un escenario en el que la mujer disponga de oportunidades para 
mitigarlos.

Adicional a estos matices se encuentran, la mención sobre los efectos 
positivos que detecta el funcionariado. Al respecto se advierte que, es no-
torio el hecho de que gran parte de las personas informantes coincidieron 
en afirmar que no identifican ningún efecto relevante en la maternidad en 
la adolescencia, salvo dos de las servidoras públicas con más antigüedad 
en el ámbito de salud, quienes refirieron encontrar consecuencias impor-
tantes como el tener una mayor motivación para salir adelante y fortaleza 
personal.

Fíjate que sí, yo creo que he tenido la fortuna de conocer a adolescentes que 
se han potencializado y se han convertido en mujeres poderosas, empodera-
das y, pues, mujeres excelentes, que creo yo, sin el empujón de la maternidad, 
quizás no sabemos qué hubiera podido suceder, ¿no? Pero definitivamente sí 
existe un cambio de chip después de la maternidad, en mi experiencia y en 
las mujeres que yo he observado. Se empoderan, hasta muchas veces, en la 
elección de una nueva pareja, porque usualmente lo que he notado es que 
no se quedan con el papá de sus hijos... Entonces, a la hora que eligen a una 
nueva pareja, lo hacen desde otra perspectiva y sí se paran en un lugar de em-
poderamiento; son mujeres que no le temen a la confrontación, no le temen a 
defender sus derechos, no le temen a defender su punto de vista, y sí creo que 
tiene puntos buenos la maternidad en la adolescencia (Entrevista F3).
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Pues, ahora sí que yo lo que he visto, por ejemplo, en algunas mamás, al 
momento de convertirse en madres, en muchas de ellas esa perspectiva... o 
bueno, el compromiso y la responsabilidad salen a la luz, ¿no? A lo mejor era 
algo que ellas todavía no lo descubrían o no lo tenían desarrollado al 100%, y 
el hecho, a lo mejor, de hacerse cargo de alguien que depende completamen-
te de mí, pues, les hace despertar capacidades que, a lo mejor, ellas mismas 
no conocían o no sabían que tenían, ¿no? Entonces, sí se vuelven, se pueden 
llegar a volver personas más responsables, más conscientes, este... más, pues, 
ahora sí que dedicadas o tratando de buscar el bienestar de su hijo. Entonces, 
pues, eso es lo que yo veo en el aspecto personal de ellas, que les puede im-
pactar de manera positiva (Entrevista F5).

En este punto se recuerda lo sostenido en el capítulo primero, en donde 
se refirió que el presente libro más allá de inclinarse hacia alguna de las pos-
turas que existen en torno a la maternidad en la adolescencia, lo que busca 
es aportar los elementos necesarios para el reconocimiento jurídico de este 
suceso, lo que implica establecer un andamiaje que trascienda la sola pre-
vención. De ahí la importancia de considerar la multiplicidad de experien-
cias que se pueden desprender de este evento.

2. Incorporación del enfoque de derechos 
y la perspectiva de género en la práctica

Las actividades descritas por el personal reflejan la forma en que ins-
titucionalmente se atiende la obligación de emplear el enfoque de género 
y de derechos contenida en la normativa que rige su actuar. De entre los 
escenarios en los que adquirió mayor relevancia el empleo del principio de 
autonomía progresiva, se distinguen acciones encaminadas a la salvaguarda 
de los derechos sexuales y reproductivos, así como el acercamiento con las 
redes de apoyo.

Para asegurar el ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos, el 
funcionariado responsable actúa con apego a los principios de confidencia-
lidad y respeto a la autonomía, procurándole a la adolescente un entorno 
propicio para la escucha, el intercambio de información y dudas; aunque 
también suele suceder que los padres de la menor de edad se hagan presen-
tes en ese momento, lo que se considera un reto por resolver. 

Respecto a esto último, pese a que gran parte del funcionariado iden-
tifica la trascendencia de trabajar con las redes de apoyo por considerarlas 
un factor elemental para la realización de los derechos, sólo se registraron 
acciones concretas en el sector salud y la educación mientras que en los 
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otros ámbitos, el acercamiento con las redes se trata de un objetivo a me-
diano plazo.

Como parte de las labores que se efectúan para colaborar con estas re-
des, las y los trabajadores de las instituciones de salud señalaron acciones 
como contar con una persona especializada en medicina familiar, la cual se 
dedica a conformar junto con la paciente el “familiograma”, a fin de identi-
ficar quiénes son las personas más cercanas y de las que recibe mayor respal-
do. A decir de la entrevistada, en este proceso se recupera información va-
liosa que no se aprovecha lo suficiente para planificar otro tipo de acciones. 

Otra práctica promisoria consiste en aprovechar la visita de la adoles-
cente al control prenatal para solicitarle la elaboración de un “Plan de Se-
guridad” y la designación de un padrino o madrina con el propósito de 
contactarlos y pedirles apoyo para su cumplimiento. Cabe precisar que di-
cho plan se centra en la salud física; sin embargo, resulta oportuno que esta 
medida incida también en la prevención de la violencia y en la dimensión 
psicológica.

En el sector educativo, se prevé la realización de visitas domiciliarias 
cuando la adolescente comienza a dejar de asistir a clases, particularmen-
te cuando existe una presunción de embarazo. Lo anterior permite son-
dear la situación familiar y personal de la alumna. En cuanto a los planes de 
trabajo a mediano plazo, se contempla impartir capacitaciones dirigidas a 
la familia, al personal docente y a las autoridades educativas sobre derechos 
sexuales y reproductivos. Resulta deseable que, en el marco de esta estrate-
gia, se socialicen otros derechos que, de igual forma, son importantes.

Acerca de lo descrito hasta este punto, el personal entrevistado no adu-
jo haber considerado la participación de la población a la que se destinan 
estas acciones, lo que debería seguirse de conformidad con el derecho a la 
participación de NNA previsto en la normativa nacional e internacional. En 
consecuencia, hubo personal que estimó que esta falta de socialización tiene 
por efecto la adopción de medidas adultocéntricas.

Así también se resalta que algunas de las personas funcionarias estima-
ron que sería oportuno replantearse la política de prevención del embarazo 
adolescente vigente por considerar que se basa en prohibiciones y repro-
duce un ideal de adolescencia que desconoce las múltiples realidades que 
atraviesa esta población:

....estamos enfocadas en eso, en la prohibición... estamos justo del lado de 
eso, de dictar cuál es el plan ideal en la vida, ¿no? Se escucha muchísimo la 
palabra o el contexto de “plan de vida”, es que son unos adolescentes... “es 
que puedes hacer más cosas que estarse embarazando”. No son comentarios 



220 RITA MUCIÑO CORRO

literales, pero son cosas que he escuchado... de cómo se tienen que hacer las 
cosas, qué va primero y qué va después, en lugar, justamente, de proveer con-
diciones, en este caso —en lo que yo entiendo—, para que tomen decisiones 
libres, autónomas e informadas (Entrevista F1).

Pareciera que les estamos diciendo puras cosas prohibitivas nada más, y lo 
que estamos enfocando desde una perspectiva de derechos... lo que buscamos 
es que no suceda la conducta, por decirlo así, y creo que hay muchas, muchas 
otras formas de llegar a que no suceda, más que prohibiendo, que no creo que 
esté dando resultado (Entrevista F4).

Del mismo modo se hacen notar las problemáticas institucionales aludi-
das, entre ellas, las barreras para la coordinación interinstitucional e interes-
tatal, además de áreas de mejora en la continuidad de los proyectos o traba-
jos impulsados por la administración anterior. A ello se suma lo mencionado 
líneas arriba acerca del desaprovechamiento de la información recabada 
durante la atención médica.

Adicionalmente, se resalta que el personal manifestó que el alcance de 
las acciones que desempeñan es limitado, reconociendo que, por diversos 
motivos, no es posible llegar a todas las madres adolescentes que requieren 
de las prestaciones o servicios que brindan. 

Esto representa un área de oportunidad desde la perspectiva del prin-
cipio del máximo uso de recursos disponibles, en virtud del cual el Estado 
mexicano debe asegurarse de que los beneficios lleguen a quienes más los 
necesitan. De acuerdo con lo manifestado por algunas de las personas infor-
mantes, aún falta alcanzar a las madres adolescentes que no se encuentran 
estudiando y aquellas que trabajan en el comercio informal.

Somos una institución que va por escuelas, ¿no?, y también pensando en las 
que no van a la escuela (Entrevista F2).

Una gran cantidad que no está en la escuela... encontrar los lugares donde 
están las y los adolescentes; o sea, si vemos que las y los adolescentes están en 
los parques, pues hay que ir a los parques; si están en los centros comunita-
rios, pues hay que ir a los centros comunitarios. Bueno, que sí tenemos que la 
escuela es el principal de los espacios, pero hay muchos otros (Entrevista F4).

Es muy difícil llegar porque no están en la escuela, ¿sí? Porque no son pobla-
ción cautiva, no hay un lugar donde las podamos buscar y poder estar traba-
jando con ellas; están dispersas. Entonces, eso es algo que creo yo que... son 
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chicas, son chicas que se salen de la escuela y se van a la maquila, se ponen a 
trabajar como trabajadoras domésticas, en el comercio, como empleadas del 
comercio informal... en donde el patrón no les da un servicio médico (Entre-
vista F5).

Ahora bien, no obstante la revisión de lo que ocurre en el ámbito de las 
comunidades indígenas escapa de los alcances de la presente investigación, 
es oportuno mencionar algunos de los aspectos que fueron compartidos por 
el funcionariado que ha tenido la responsabilidad de atender a adolescentes 
tarahumaras,531 como el hecho de que, la maternidad se trata de un fenó-
meno fuertemente arraigado e impulsado en la comunidad, así como las 
complejidades que han enfrentado para trabajar el tema en los asentamien-
tos localizados en el municipio de Chihuahua.

Ante estas circunstancias, se cuenta con el apoyo del personal de la 
Comisión Estatal para los Pueblos Indígenas, que acude asiduamente al 
centro de salud. No obstante, de la narrativa se advierte que esta coordi-
nación no siempre tiene lugar en el marco de una práctica institucionali-
zada o contenida en algún instrumento.

Todos estos aspectos se consideran áreas de mejora desde la perspectiva 
de los derechos humanos, ya que, en el marco de las obligaciones de pro-
teger y garantizar, las autoridades tienen el deber de mantener una sólida 
coordinación interinstitucional, intersectorial e intergubernamental, evitan-
do que la falta de comunicación y articulación de los esfuerzos incida en el 
ejercicio de derechos. 

En cuanto al enfoque de género, se observó que todas las personas tie-
nen una labor en la que lo utilizan y contribuyen en la materialización de 
objetivos asociados con la igualdad sustantiva. 

En el ámbito de salud, por ejemplo, se han desarrollado herramientas 
para registrar el perfil sociodemográfico de la adolescente, así como para 
la detección, atención y seguimiento de la violencia de género. En caso 
de encontrarse en un contexto violento, se le canaliza para que inicie su 
atención con médicas y médicos especialistas en psicología y en traba-
jo social. El personal especializado en este último ámbito realiza visitas 
domiciliarias en los casos que así lo ameritan, aunque, a decir de una de 
las informantes, éstas se efectúan sin lineamientos ni disposiciones que 
orienten el trabajo.

531		 De acuerdo con el INEGI, en el estado de Chihuahua las personas tarahumaras son el 
pueblo indígena con el mayor número de hablantes de una lengua indígena en la entidad.
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No obstante la mayoría de las y los entrevistados son conscientes de la 
vinculación de su trabajo con el enfoque de género y de derechos, se ob-
servaron imprecisiones o confusiones al momento de trasladar las nociones 
inherentes a este enfoque al terreno de lo práctico. 

En este sentido, hubo quien afirmó que actos como dirigirse e informar 
de la misma manera a mujeres y hombres acerca de sus derechos durante 
las capacitaciones constituyen una práctica asociada al logro de la igualdad 
sustantiva. Si bien esto es cierto en parte, también debe considerarse que la 
capacitación es un proceso integral en el que, además de asegurar un en-
torno igualitario, deben brindarse información y efectuarse dinámicas que 
permitan a las y los adolescentes dimensionar los impactos de la discrimina-
ción y la violencia por razón de género.

Esto se vincula con otra área de mejora relacionada con el uso de la no-
ción de empoderamiento. Al respecto, el personal entrevistado refirió que el 
funcionariado es quien “empodera” a las usuarias, restando con ello prota-
gonismo a las adolescentes y desconociendo que, más bien, se trata de una 
transición personal acompañada por agentes estatales.

Del mismo modo, suele asociarse el empoderamiento con el hecho de 
que la adolescente disponga de recursos económicos y participe en pláticas 
informativas sobre sus derechos; acciones que, si bien son importantes y, 
según lo establecido en el capítulo primero, no agotan el proceso de empo-
deramiento, el cual también implica reconocer el carácter discriminatorio 
de ciertas prácticas y fomentar una participación activa en la resolución de 
las situaciones que afectan a las madres adolescentes.

3. Acerca de las medidas estatales para salvaguardar 
el derecho a la educación y al trabajo

Por cuanto hace al derecho a la educación, gran parte de las perso-
nas servidoras públicas entrevistadas afirmaron que la maternidad en la 
adolescencia incide en las posibilidades de permanecer y proseguir con 
los estudios, ya que estas mujeres enfrentan dificultades para retornar des-
pués de tener a sus hijas(os). En menor medida, se hizo referencia a otros 
aspectos que tambien resultan importantes de considerar, como el hecho 
de que este evento reproductivo, por lo general, ocurre después del aban-
dono escolar.

Esta visión parcial de la interacción entre el derecho a la educación y 
maternidad en la adolescencia guarda relación con el discurso contenido 
e impulsado desde el ámbito nacional e internacional, mismo que además 
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es congruente con la primera postura teórica que se planteó en el capítulo 
primero, sin embargo, es oportuno recordar que de acuerdo con estadísticas 
oficiales existen otras causas que propician la deserción antes que el ser ma-
dre, como el desinterés y las cuestiones económicas.

De igual forma, las y los funcionarios coincidieron en señalar que, con 
frecuencia, las madres adolescentes son víctimas de discriminación en el 
ámbito escolar, ya sea por parte del profesorado o del alumnado, distin-
guiéndose esto como un factor que desincentiva la permanencia en la es-
cuela. Si bien esto es importante, no se mencionaron aspectos adicionales 
que, de igual manera, deben contemplarse, como el hecho de que la ausencia 
de apoyo del profesorado, la falta de flexibilidad en la entrega de tareas, los 
ajustes para atender compromisos de cuidado y la carencia de medidas para 
atender casos de discriminación son circunstancias que pueden condicionar 
la permanencia de la alumna.

Ante estas circunstancias, las y los funcionarios manifestaron que las 
disposiciones orientadas a salvaguardar el derecho a la educación presentan 
áreas de mejora. En particular, se destacó que medidas como el otorgamien-
to de becas de estudio resultan insuficientes para asegurar que las adoles-
centes permanezcan en la escuela, ya que a estas debieran sumarse apoyos 
para los cuidados, la movilidad y la seguridad social.

Sobre este punto, una de las funcionarias que ha trabajado más de cerca 
con el PROMAJOVEN refirió que la beca constituye un aporte importante 
que precisa fortalecerse mediante acciones complementarias que favorez-
can la continuidad educativa de las madres adolescentes.

En cuanto a lo que están haciendo ahorita, pues no están haciendo nada; o 
sea, ni voluntades ni dinero, no hay voluntad, no hay nada. Y luego, con lo 
del programa PROMAJOVEN en aquel año, en el 2014, 13, por ahí, sí había 
publicidad; pero ahorita que estamos en el 2023, me hablaba un director... 
para decirme: “¡Oye! ¿no sabes de una beca?” “Oye, pero si somos directivos 
y la beca PROMAJOVEN”, “¡Ah! ¿todavía existe? ¿Y si nos la darán?” (En-
trevista F8).

Adicionalmente, se expuso que constituiría un mayor incentivo para las 
adolescentes la posibilidad de que este apoyo se extendiera a los estudios 
superiores. En este sentido, se planteó que el hecho de que la beca PRO-
MAJOVEN se otorgue únicamente hasta el nivel de secundaria podría no 
representar una motivación suficiente, considerando que las posibilidades 
de acceder a un empleo con mejores prestaciones continúan siendo bajas y 
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que no existen diferencias significativas entre quienes cuentan con estudios 
de secundaria y quienes han cursado la preparatoria.

Mis oportunidades, pues, todavía van a ser bajas; y luego, pues, dejo de ser 
adolescente... Las necesidades van a seguir siendo las mismas, o hasta mayo-
res. ¿Por qué? Porque mi hijo va a estar más grande y va a tener más necesi-
dades; la escuela va a estar más cara... ¿Y qué viene? (Entrevista F5).

Por ejemplo, la beca esa de Benito Juárez creo que se da en bachilleres, se-
cundaria... no sé muy bien, ¿verdad? Pero al terminar, ella se queda sin beca, 
¿no? Entonces ya sale afectada, porque ahí ya o estudia y ya no hay beca, y a 
ni los papás le dan beca, porque a lo mejor ni alcanza. Entonces, a lo mejor 
no hay buenas políticas sobre esa situación, sobre el apoyo a la mamá adoles-
cente (Entrevista F6).

Durante las entrevistas se compartieron estrategias y proyectos que es-
tán por ejecutarse en las respectivas dependencias. Uno de estos planes 
busca profundizar el conocimiento a nivel municipal sobre lo que ocurre 
en el ámbito educativo, con el propósito de identificar quiénes continúan en 
la escuela después de ser madres, quiénes abandonan sus estudios por este 
motivo y quiénes, tras haber regresado, vuelven a embarazarse.

Otra medida próxima a ponerse en marcha es una estrategia estatal 
orientada a apoyar a las madres adolescentes mediante el servicio de guar-
dería, con el fin de que no vean interrumpidos sus estudios.

De manera similar, las y los servidores públicos se pronunciaron sobre 
la importancia de proteger el derecho al trabajo de las madres adolescentes. 
Asimismo, se observó que algunas de las personas entrevistadas perciben 
que las mujeres con estas características buscan incorporarse al ámbito la-
boral para allegarse ingresos..

Un aspecto notable en relación con este rubro es que el funcionariado 
coincidió en señalar la escasa visibilidad y la falta de disposiciones dirigi-
das a proteger los derechos de las madres adolescentes en el ámbito labo-
ral. Ello, a pesar de que parte de las personas entrevistadas tienen la res-
ponsabilidad de impulsar medidas en la materia, conforme a lo dispuesto 
en el Objetivo 3, “Promover el desarrollo humano, las oportunidades y el 
proyecto de vida de las y los adolescentes”, del Programa Especial para 
la Prevención del Embarazo en Adolescentes del Estado de Chihuahua 
2022-2027.




